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I N T R o D u e e I o N 

La Investigación que ha motivado este trabajo, responde a la nece­

sidad de llamar la atención sobre la lucha que vive el pueblo boliviano. -

Mi estudio sobre el movimiento obrero en Bolivia, pretende más que nada -­

hacer hincapié en la.importancia que reviste para el desarrollo de la revo­

lución latinoamericana. 

En ocasiones se tiende a reducir el alcance que el proletariado -­

Boliviano tiene, arguyendo sus condiciones de miseria y atraso cultural; sin 

embargo cuando vemos como se han ido dando las condiciones políticas para -

su desarrollo, entendemos que no es en función de su número, ni de su prepa 

ración, sino en función de las condiciones sociales a que la crisis del -­

sistema capitalista los empuja, que pueden avanzar y constituir una clase -

que empieza a desarrollar un nivel político que los ubica de lleno en la -

lucha revolucionaria. 

La primera parte de este trabajo, busca asentar porqué es posible­

hablar de un proletariado boliviano, como uno de los elementos componentes 

de una sociedad de clases, aún con las características de países como los­

latinoamericanos que han llegado tarde a·la revolución democráticQ-burguesa~ 

El capítulo II intenta dar un panorama general de las tendencias -

ideo16gicas que privan en Bolivia a partir del período que estudiamos. Vere-



n 

mos de que manera se presentan a los trabajadores las posiciones más varia~ 

das; los partidos oficiales con una ideología liberal o francamente reaccio 

naria como Falange Socialista Boliviana, que con raíces en la oligarquía­

nativa pretende aglutinar sobre todo,.ª capas medias de las ciudades alrede 

dor de consignas como la fe, e~ cristianismo, etc. en provecho de la rosca­

minera boliviana, es decir, en la explotaci6n más brutal de los trabajadores 

de las minas. 

Pasando por los partidos de centro e "izquierda" como el P. I.R., -

que a nombre de una "revolución proletaria" colabora abiertamente en la con­

ducción del gobierno oligárquico anterior a la revolución de 1952. 

Y finalmente los partidos como el P.C.B. y el P.O.R. que presentan -

la alternativa de la revolución; el primero mas hacia la realización de la­

revolución democrático-burguesa; y el segundo hacia la posición considerada 

más radical, .hacia el gobierno o·brero-campesino para conjuntar las tareas -

democrático-burguesas con la revolución soc,ialista. 

Los siguientes dos capítulos marcan la etapa en que el desarrollo -

político de la clase obrera va en ascenso. La experiencia de la Revolución 

de Víctor Paz Estenssoro les permite descubrir la naturaleza de la Revolu­

ción nacionalista, y por tanto la necesidad de buscar sus propias medidas -

para la implantación de su propio g9hierno y lo erróneo de apuntalar un go­

bierno ajeno a sus intereses. 

La política nacionalista es ·incapaz de llevar hasta sus últimas con­

secuencias las medidas pl~ntea~as al inicio de la Revolución de 1952, median-
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te las cuales se puso a la cabeza el movímiento 1 tales como: la nacionali~ 

zación de la industria minera, la reforma agraria, la ímplantación del voto 

universal, las cuales carecen de validez ·-si no son consecuentemente lleva­

das hasta el final, y en este caso, las consignas se detienen junto con la­

dirección de la revolución. 

Por último, la sustitución de un régimen civil por uno militar res­

ponde a lo que se ha dado en llamar"golpe preventivo" y que significa que -

ante el avance del movimiento organizado, el imperialismo recurre a los mé­

todos fascistas de los militares ante la amenaza que represen;a la clase -

obrera organizada. Los trabajadores han avanzado políticamente y con la -

Asamblea Popular hacen la experiencia más avanzada en cuanto a la utilización 

de sus propios métodos de organización y lucha. 

Aún cuando predomina un criterio sindicalista relativamente supe-­

rior al partidario, la organización de la Asamblea Popular concentra un es­

fuerzo de dirección que vá más allá de lo que el imperialismo puede tolerar. 

Acompañado este proce~o con la falta de una direccipn revolucionaria que -

aún no es posible consolidar de manera generalizada en Bolivia. 

La principal dificultad enfrentada en la realización de este trabajo 

ha sido la recopilación del material bibliográfico, pero a pesar de éllo, -

por la importancia que para el·contexto lati~oamericano adquiere la lucha -

de los trabajadores boliviano~.~ sobre eodo el de su vanguardia minera,he -

continuado hasta co~cluir esta investigación que mas adelante pretendo reto 

mar. 
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de la revolución socialista. 



CA:P!TULO I 

QUE ES EL MOV~IENTO OBRER.O 

1.- LAS CLASES SOCIALES.- El estudio de un fenómeno social como es el movi . -
miento obrero, supone la concretización de ciertos conceptos bisicos que 

nos sirvan de marco en el cual podamos encuadrar este fenómeno. En con­

secuencia hay que plantear las siguientes cuestiones: la existencia de­

una clase social; la identificación del factor o los factores que la de­

terminan; las caracteristicas específicas de las clases sociales, y --­

otras que surgen del mismo cuestiona.miento, Un primer paso supone enton­

ces destacar tres aspectos: 

-El análisis de las fuerzas productivas y de las relaciones de producción. 

/
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-Una sociedad dada en la historia. 

-El fenómeno de la coyuntura, 

Estos son los elementos que nos dan una base para determinar 

el concepto de clase que sirva de guía para el uso que en adelante se hará 



del término clase social. 

- Las fuerzas productivas se integran con los medios de producción y la 

fuerza de trabajo y constituyen el fundamento de la producción social.­

"El análisis científico del régimen capitalista de producción, demues-­

tra que este régimen constituye un régimen de producci6n de tipo espe­

cial y que responde a una condicionalidad histórica específica; que, al 

igual que cualquier otro régimen de producción concreto, presupone como 

condición histórica una determinada fase de las fuerzas sociales produc 

tivas y de sus formas de desarrollo; condición que es, a su vez, resul­

tado y producto histórico de un proceso anterior y del cual parte el -­

nuevo tipo de producción como de su base dada •• ," (1) 

Entendemoscpe el desarrollo de la sociedad tiene su base -

en el desarrollo que alcancen sus fuerzas productivas. Las relaciones­

bajo las que se realice la producción, serán dadas por el nivel alcanza 

do por estas fuerzas productivas. 

Estas relaciones de producción se presentan con un eviden­

te carácter contradictorio, cuando están basadas en la propiedad priva­

da. Encontramos así la aparición de elementos antagónicos en la forma­

ción de dichas sociedades: "Las clases sociales son una expresión fun­

damental de esas relaciones antagónicas. En consecuencia el concepto -

de clases sociales se constituye teóricamente dentro del concepto de lu­

cha de clases. La lucha de clases es pues el concepto clave para compre!l 

der las clases sociales". (2) 

Como consecuencia de lo anterior, encontramos que el desarro 



llo de un modo de producci$n y los antagonismos mencionados, originan si 

tuaciones sociales específicas, relaciones sociales determinadas entre 

los componentes de una sociedad~ A ésto nos referimos cuando hablamos 

de una sociedad dada; el caso concreto de una sociedad que presente de­

terminado modo de producción, determinados antagonismos que originan una 

situación social determinada como es el caso de la sociedad capitalista. 

-Estos elementos contribuyen a que se elabore un concepto de clase so-­

cial, si agregamos ademas la "coyuntura", que consiste en las posibilida 

des que tienen las estructuras sociales de sufrir cambios evolutivos, se 

gún se desenvuelvan sus contradicciones o antagonismos. Refiriéndonos -

concretamente a la sociedad capitalista, la coyuntura para el desenvolví 

miento de las clases sociales se presenta distinta en un período de aseen 

so de la clase capitalista, que en un período de situación de crisis re­

volucionaria, En el caso que pretendemos examinar, que es Bolivia, la -

clase obrera ha pasado en su evolución por ambos períodos y, consecuen-­

temente, ha obtenido resultados de acuerdo a esta coyuntura. 

Partiendo de lo expuesto brevemente, aceptamos la siguiente 

definición de clase social: "Son grandes grupos de hombres que se dife­

rencían entre sí por el lugar que ocupan en un sistema de producción so­

cial históricamente determinado, por las relaciones en que se encuentran 

con respecto a los medios de producción, (relaciones que las leyes refren 

dan y fonnulan en su mayor parte), por el papel que desempeñan en la orga 

nizacion social del trabajo, y, consiguientemente por el modo y la pro­

porción en que perciben la parte de riqueza social de que disponen. Las-



clases son grupos humanos, uno de los cuales puede apropiarse del traba­

jo de otro, por ocupar puestos diferentes en un régimen deterndnado de-

econoll\Ía social (3) 

A este concepto tiene que unirse inevitablemente el de con­

ciencia de clases:'' Serán,. ,una clase para sí en una situacié3n social en 

que tome conciencia de estas relaciones bajo la forma de una ideología -

política que defina claramente las condiciones reales de su existencia y 

la contradicción entre ellas y sus intereses como clase social, así como 

le proponga los medios de superar esta situación, En este momento pasa­

a constituirse una clase para sí, es decir, una clase capaz de elaborar­

un proyecto de existencia social adecuado a sus intereses de clase". (4) 

La aceptación del conce¡:to de clase social con las caracte­

rísticas antes mencionadas nos obliga a plantear la existencia de una -

clase obrera, es decir, de una de las clases componentes de la sociedad­

que se manifiesta como consecuencia del antagonismo existente. 

2.- LA CLASE OBRERA.- El siguiente punto es detectar esta clase organizada 

como tal, como producto de la sociedad capitalista cuyo modo de produc-­

ción origina un tipo espectfico de sociedad basado en la propiedad priva­

da, en la apropiación de los medios de producción y en la utilizaci6n del 

trabajo asalariado para la explotación de los instrtnnentos de producción 

y de la fuerza humana. 

Dicha organización seri la base para su desenvolvimiento y­

evolucióncpe le sirva para definirse como clase para sí. 
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Su organizaci6n, aprovechando la mencionada coyuntura, le 

hará tener una evolución progresiva que marque el perfeccionamiento de 

sus tácticas de acción como el esclarecimiento de sus objetivos: ''El ca­

pital es poder social concentrado, mientras que el obrero s8lo dispone de 

su fuerza de trabajo, El contrato entre capital y trabajo no puede, 

pues, descansar nunca en justas condiciones, ni aún en el sentido de jus 

ticia de una sociedad que pone la posesi6n de los medios materiales de vi 

da y de producci6n de un lado, y la fuerza productiva viviente en el -­

opuesto, •• del lado del obrero, su única fuerza social es su masa. Pero­

la fuerza de la masa se rompe por la desunión, La divisi5n de los obre­

ros es el producto y el resultado de la inevitable competencia entre --

' 
ellos mismos. Los sindicatos nacen precisamente del espontáneo impulso-

de. los obreros a eliminar, o por lo menos a reducir, esta compentencia,­

a fin de conseguir en los contratos condiciones que les coloquen al me­

nos en situación superior a la de los simples esclavos •••• el fin inmedia 

to de los sindicatos se concreta, pues, en las exigencias del día, en -­

los medios de rESi.stencia contra los incesantes ataques del capital; en -

una palabra, en las cuestiones del salario y de la jornada. Esta activi 

dad no s6lo esta justificada, sino que es necesaria", (5) 

Sin embargo, la actividad sindical tendri que ir llevando -

una secuencia evolutiva, tendrá que ir logrando la organizaci<3n que reba 

se la esfera de lo econ&nico y adopte posiciones sociales: "Hasta ahora­

los sindicatos han atendido demasiado exclusivamente las luchas locales­

e inmediatas contra el capital. Todavía no han comprendido del todo su-



fuerza para atacar el sistema de esclavitud del asalariado y el modo de~ 

producción actual, Se han ~antenido por lo mismo alejados de los moví~ 

mientos generales sociales y políticos. Sin embargo, en los últil!los -

tiempos, parecen haber despertado en cierta medida a la conciencia de su 

gran tarea histórica", (6) 

Este desenvolvimiento de la clase obrera, para que sea con­

gruente, se irá encaminando hacia un desarrollo social y polftico que ha 

ga plantear, como decíamos, no solo las reivindicaciones económicas nec~ 

sarias, sino la supresión de las desigualdades, mediante la toma del po­

der político y la creaci6n de una ideología propia, 

3,- LA POLITICA DE LA. CLASE OBRERA,- ·tos planteall\ientos hechos por la cla­

se explotada en relación a su papel dentro del desarrollo de la sociedad, 

van a darle una base de acción m,s amplia, Esto supone la especialización 

en sus tácticas de lucha, así como en la proyección de sus intereses de -

clase. El objetivo central lo constituye el planteamiento de su emancip~ 

ci6n total; "En todo momento la lucha de clases existe, aunque solo sea -

en forma latente y oculta, pero se convierte en motor de las transforma­

ciones sociales, solo cuando madura abiertamente y se expresa de una mane 

ra activa, práctica y consciente. Es decir, cuando la lucha de clases -

abarca de una manera coherente y unitaria sus tres niveles de expresion;­

a) la lucha economica, b) la lucha polftica y c} la lucha ideológica.O) 

El planteamiento de la emancipación total es producto de ese 

avance tanto político como ideol_Ó$ico que la clase obrera adquiere como -

resultado tanto de la lucha diaria como de su organización: "El movimien 
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to político de la clase obrera tiene por finalidad, naturalmente, la con­

quista del poder polftico para sí miS111,a, y para eso es necesario, como es 

lógico, que vaya adelante una organizaci6n de la clase obrera relativa­

mente desarrollada que se ha formado de sus propias luchas econ8micas",(8) 

Se distinguen a trav~s de la teor!a tres niveles especificas 

en las relaciones entre lo econ8mico y lo politico: Los dos primeros se­

refieren a la lucha económica y a los intereses econ8micos. En el prime­

ro de esos dos niveles de lo econ&iico, se trata de una lucha económica­

entre el capitalista y el obrero, en suma, entre individuos-agentes de la 

producción," (9) 

Es cuando se trasciende.al nivel pol!tico que se considera­

la lucha a nivel de clases, Sin embargo esto supone primero el proceso en 

el que la gran masa trabajadora, pasa de su estado de dispersi8n a las pri 

meras formas de organizaci8n, 

Marx habla en la "Miseria de la filosofia'\ cómo en la socie­

dad capitalista, las condiciones econ6micas convierten a una gran masa, -

en trabajadores a su servicio, Fero estas mismas condiciones de dominio y 

control del capital crea a esa masa una situaci5n COlllÚn y por consiguiente 

intereses comunes, 

La condición individual del sujeto, antes de asimila;se al -

trabajo asalariado, antes de tol;'Dlar parte de la fuerza de trabajo motor -

del sistema de producci6n capita.ista, estaba completamente desligada de .... 

otros intereses igualmente individuales, pero cuando es incorporado junto­

con el resto de la masa a las mismas condiciones de explotaci8n, cuando su 



fuerza de trabajo es convertida en mercancfa y tiene que ofrecerla en un-
' 

mercado, forma inmediatamente parte de un gran nacleo de personas en la -

misma situación y con las mismas lilllitaciones, y por consiguiente congregan 

en torno suyo, las mismas aspiraciones, los mismos intereses que se tradu­

cen en el inter~s de clase, "Contra la fuerza social de las clases posee­

doras, no puede actuar el proletariado como clase, mis que constituy~ndose 

en partido político especial, opuesto a todos los viejos partidos creados 

por las clases poseedoras •• ,esta organización del proletariado en un parti 

do político es indispensable para asegurar el· triunfo de la revoluci8n so­

cial y su objetivo final la abolici6n de las clases; la unión de las fue.r­

zas del proletariado que ya se ha conseguido por las luchas económicas, de 

be sel'.Zi.r también como palanca para la lucha contra el poder político de -

los explotadores (10) 

Lo expuesto hasta estas momentos nos posibilita para entender, 

en su aspecto mas general, la cuestión tan importante de la lucha de cla­

ses en la sociedad capitalista. La concretización de un caso particular -

tendri que ajustarse a las concepciones teóricas manifestadas hasta ahora. 

Esto no impide que pueda y deba hacerse una adecuación a las característi­

cas especiales que pueda presentar el caso particular a estudiar. 

Boltv1a, caso que nos ocupari, presenta las características de un pa!s ca­

pitalista dependiente, Es decir, en una etapa hist8rica determinada que -

mas adelante ampliaremos, Bolivia inicia un proceso de conformación econó­

mica similar al que sufren los demás países de Am@rica Latina y que lleva~ 

a formas de dependencia econ8mica condicionadas al desarrollo de la economía 



capitalista, Esta situación de dependencia se ha definido como, '1Situa-

' 
ción en la cual un cierto grupo de pafses tiene su economía condicionada-

por el desarrollo y expansión de otra economía a la cual la propia está so. 

metida ••• la dependencia condiciona una cierta estructura interna que la re 

define en función de las posibilidades estructurales de las distintas eco-

nomías nacionales", (11) 

La organización de la producción al interior de Bolivia esta­

basada en las relaciones capitalistas de producción: propiedad privada de-

los medios de producción y la utilización de fuerza de trabajo asalariada. 

Esto significa que aún cuando en este caso no se dan todas las caracteris-

ticas de un país capitalista desarrollado, se consideran dados los elemen-

tos que permitirán desarrollar las contradicciones propias de la sociedad 

capitalista que se refieren a las antes mencionadas; la existencia de la -

propiedad privada y la explotación del trabajo, 

Lo anterior no altera la posibilidad de que @sto suceda en -

un país con una economía dependiente, El desarrollo desigual creado por -

la acción del imperialismo en los países como Bolivia, confonna un proleta 

riacio al tiempo que subsisten vestigios de ante'J;'iores sistezqas de explota­

ción ligados sob'J;'e todo al campo: La proletarizaci8n expresa el proceso de 

penetración del capitalisoio en el campo que, aunque en vastas regiones pasa 

' 
a ser la forma predominante no elimina completamente las relaciones precapi 

talistas o semiserviles y hasta coexiste con ellas en algunos casos, tendien 
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do a una aproximaciGn mayor o menor a las relaciones de producci6n capitalis 

ta puras, de acuerdo a las necesidades del sistema, Pero, por otro lado,-

' 
esa proletarización también se ha.ce posible y necesaria, porque ella co-

rresponde a la mejor forma de entrelazamiento entre los paises dependientes 

y los capitalistas avanzados, En otras palabras, la expansión del capitali~ 

mo metropolitano hace·reproducir su sistema, pero no estrictamente a su -

imagen y semejanza, sino bajo la forma de un capitalismo dependiente~ (12) 

Decimos que subsisten formas de producción diversas y no es -

necesario profundizar demasiado para encontrar que, la implantación del C.!!_ 

pitalismo en América Latina tuvo sus altibajos de acuerdo a las circunstan­

cias de los países colonizadores. España y Portugil. no pudieron implantar­

en América Latina un sistema capitalista a su llegada puesto que, en estas 

metrópolis aún no funcionaba este sistema, "Cuando la hueste europea lle-

gó a América Latina era imposible que viniera :imbuida de las característi-

cas del modo de producción capitalista ni de las conformaciones mentales que 

hacen a valores propios de un capitalismo que reci€n comenzaba en Europa.(13) 

Las primeras formas de dominación fueron las de corte feudal­

y feudal-esclavista, A medida que avanzaba y se desarrollaba un capitalis­

mo con la creación de una burguesía mercantil primero y manufacturera des­

pués, se fueron alternando el modo de producción y las fo:i;mas de explota­

ción, pero no podemos dejar de aceptar que subsisten todavía vai as formas 

de explotación. 
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A un modo-efe producción determinado corresponden caracterís­

ticas especiales de las fuerzas productivas y de la organizaeion social -

del trabajo. Sin embargo, un modo de producción no implica el funciona­

miento de todo un sistema. Puede existir un modo de producción capitali~ 

ta en el cual funciona ese "modo" sea muy diverso. 

En Bolivia, para ser mas concretos, en la actualidad funcio­

na un modo de producción capi~alista, pues el desarrollo económico está -

basado en la utilización del trabajo asalariado y la propiedad privada de­

los medios de producción por una clase en el poder, 

Sin embargo, las condiciones de vida en este país adquieren -

matices bien distintos a la de otro país que·utiliza el mismo modo de pro­

ducción: Francia, por ejemplo. Cada \lllO de estos países tiene sus propias 

peculiaridades, sus elementos que los singularizan, aunque ambos se rijan­

por el mismo modo de producción. 

La explicación a esto parte del hecho mencionado anteriormen­

te: la llegada a América de algunos de los elementos de la sociedad capita 

lista,-.nezclados con las formas feudales y feudal-esclavista que prevale-­

cían en 1os colonizadores, mal podían implantar \lll sistema capitalista en­

América, por el contrario, se recurre a la utilización de esclavos y a la 

implantación de las instituciones que dan vida a la colonia: "Para el con­

quistador, aventurero y a veces elemento marginal de la sociedad europea -

que se encuentra en América con la suma del poder militar, es el paraíso.­

Al comienzo saquea; es el aluvio.n de oro y plata q~e asfixia a España y en 

riquece a Europa, ariete esencial en el desarrollo del capitalism.o manu-
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facturero incipiente, especialmente Inglaterra, Despu~s del saqueo se ve 

en la necesidad de planear una actividad mas estable, entonces organiza el 

repartimiento de indios y la encomienda" (14) 

Hay un retraso en la llegada del capitalismo pues mientras 

Europa y principalmente Inglaterra evolucionan, Am~rica se estanca y se 

mantiene al margen de nuevos modos de producción, 

La colonia depende directamente de España, de su metrópoli, pe 

ro a su vez, España como no es aGn país manufacturero, tiene que buscar un 

mercado para los productos americanos; es a su vez dependiente de Inglate­

rra a quien vende y de quien fina1mente tiene que depender~ "Inglaterra ha 

llegado primero a la organización manufacturera. Y así como los productos-­

de exportación americana transitan por España para ir a acumularse en Ingla 

terra, así España que recibe oro y plata americanos, en la medida que no es 

manufacturera, debe recurrir a Inglaterra para proveerse de todo"~ (15) 

El modo de producción capitalista se empieza a estructurar en 

América Latina, cuando se desarrolla una burguesía mercantil criolla, a --

partir de las guerras de independencia, Esta burguesía delimita poco a P.2. 

co sus intereses y de este modo se plantea la necesidad de romper con la 

colonia y negociar libremente con las potencias europeas, con Inglaterra 

básicalllente, .que de contrabandistas y piratas pasan a reemplazar a los co­

merciantes ~paaoles, 

Interesa esbozar s6lamente camo en Am~rica Latina se empie-­

zan a manifestar los eleillentos que caracterizan un modo de producción capi 

talista que a su vez va a ser dependiente, Es decir, no se desarrolla has 

ta sus últimas consecuencias; sino s81o en la medida en que los ya entonces 
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países imperialistas se interesan nadamás en crear un mercado consumidor -

de sus productos, 

Se da un proceso de industrialización que trae aparejado un -

desarrollo urbano; algunas ciudades crecen desmesuradamente en relación con 

la estructura general del país y a su vez se empiezan a manifestar zonas 

contrastantes a este desarrollo: "Este proceso trae como consecuencia el -

denominado desarrollo combinado y dependiente, por un lado fonnas modernas 

de vida, radicación de capitales, manufacturas e incluso grandes fábricas; 

por el otro, atraso, formas de vida precapitalistas, relaciones paternali.§!. 

tas". (16) 

En este contexto se desarrolla la historia de las relaciones­

de las naciones industrializadas con los países exportadores de materias -

primas, de los países desarrollados con los subdesarrollados: "En un prin 

cipio ese antagonismo opone colonias o países dependientes a las metropo--

lis. Luego, particularmente después de la segunda guerra mundial (1939-45) 

ese antagonismo desarrollará bastante sus contenidos de clase social •• En -

todos los casos, las relaciones entre los países exportadores de manufac­

tura y los exportadores de materias primas tienden a hacer a estos últi­

mos, estructuralmente dependientes de los primeros." (17) 

La existencia de una incipiente burguesfa manufacturera men­

cionada.anteriormente, desarrolla a su vez la creaci8n de una clase traba­

jadora que será la que complete los elementos cara~terfsticos de la soci,!_ 

dad capitalista, Ambas tenderán a desarrollarse hasta lograr la transfor-
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mación de la organización de la producción y las relaciones sociales del -

trabajo. Es decir, ambas evolucionar~n hasta delimitar específicamente -

sus características de clase: "Sin la clase social correspondiente es imp.2_ 

sible la aparición de un modo de producci6n, pero sin la transformación re 

volucionaria de la organización económica, la clase social no puede desa­

rrollarse ampliamente de acuerdo con sus potencialidades", (18) 

4.- LA CLASE OBRERA BOLIVIANA.- El proceso del desarrollo capitalista en Bo-

livia, sigue el esquema antes mencionado, es decir, crear y desarrollar -

una clase trabajadora en función de las mismas necesidades del capitalismo. 

Cuando las condiciones económicas propiciadas por la incipiente burguesía­

boliviana, requieren disponer de trabajadores a su servicio, aparece tam-­

bién una clase obrera, que se desarrolla y crece en la medida que también­

crece la explotación capitalista, en este caso con la penetración imperia­

lista. 

La burguesía que se consolida en Bolivia a raíz de su eman-­

cipaci6n, colabora abiertamente en la penetración del capital extranjero y 

por consiguiente en la dependencia económica de las grandes potencias. En 

tal sentido el soporte económico del país se concentra en los sectores de­

la actividad minera y agraria; y por con~iguiente, se concentra aquí tam­

bién el mayor número de trabajadores, que en ocasiones aparecen confundidos 

con el campesinado, pero que de cualquier modo, funcionan como la parte -

esencial de las relaciones de producción: la fuerza de trabajo. 

Esto es lo que nos lleva a considerar desde este momento a es 

ta gran masa, como la clase social que en el esquema capitalista correspon 
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de a la clase explotada, Son ellos la fuerza ffsi.ca que sostiene el modo 

de producción basado en la explotación de la industria minera y la produc­

ción de materia prima. 

Volviendo al planteamiento inicial, la acción del capital en-

esa gran masa, crea intereses comunes como resultado de una situación -

común; la de explotados, Surgen desde este momento las primeras acciones­

de rechazo hacia la clase que se empieza a identificar como contraria. 

Estamos ante la posibilidad de hablar de la clase obrera boli 

viana, de un proletariado que empezará a reconocer sus propias carencias a 

partir de la identificación de sus necesidades, Que recién se empezará a-

identificar como una clase y en la que empezarán a brotar los primeros si_g_ 

nos de rebelión provocados por su asfixiante situaci6n de miseria y explota 

. ..,. 
cion. 

No estamos aún en el caso de la lucha de una clase para sí, 

sino apenas en el indicio que marca su reconocimiento como clase. A este­

nivel aparece el primer choque; los intereses que los motivan son los que­

provienen de las condiciones de desigualdad económica, de una terrible ex­

plotación del trabajo que mezcla como ya dijimos formas feudales y feudal­

esclavistas de explotación. 

Surgen las primeras organizaciones sindicales que son la maní 

festación más clara, aan en pequeña escala, de una organización proletaria; 

de un descubrimiento por parte de las masas de su condición de explotadas-
\ 

y de un inter€s por organizarse para la defensa de sus mas elementales de-

rechos. 
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La Federación Obrera de la Paz, es uno de los antecedentes mas 

remotos de la lucha de los trabajadores por mejorar sus condiciones de tra 

bajo. Sin embargo la misma debilidad política de estos la hace presa fácil 

del oficialismo liberal de la época (1908) y acaba convertida en una organi 

zación estatal para ser usada como fuerza electoral en los períodos de elec 

ciones y como lugar de donde salían candidaos a la vida política del país. 

(Cfr. Lora, Guillermo, HISTORIA DEL MOVIMIENTO OBRERO BOLIVIANO, Tomo I, Ed. 

los Amigos del Libro, La Paz, 1969.) 

La Federación obrera internacional suple a la Federación Obre 

ra de la Paz, esto significa un salto cualitativo por cuanto se aprecia 

una búsqueda de reivindicaciones proletarias; hay una influencia ya de las 

doctrinas sociales provenientes de Europa. 

No podemos sin embargo definir ninguna ideología imperante que 

caracterice a esta organización. Había toda clase de influencias: socia-

listas, anarquistas, etc. Eran mas bien expresiones de los elementos pro­

gresistas de los trabajadores de avanzada que rechazaban la política canfor 

mista de los liberales. 

En 1922 la Federación obrera del Trabajo sustituye a la Federa­

ción obrera internacional. Es bajo ésta donde se dan las primeras luchas-

de contenido eminentemente proletario: por la jornada de trabajo de 8 horas 

principalmente. Entre los integrantes a esta Federación se cuentan: El -

Centro Obrero de Estudios Sociales, Sociedad de empleados de Hotel, Socie-

dad de electricistas, Sociedad Mutual de empleados de tranvías, Sociedad -
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Obrera de la Cruz, Centro Social de Obrexos, Cooperattv& de Eb&nistas y -

carpinteros, Sociedades de Sastres, Artes Mec~nicas, Choferes, etc, (19) 

Esta Federación crea Centrales similares en diferentes luga­

res de provincia; En Oruro y Cochabamba florecen dos de las más representa 

tivas que iniciaron la lucha por reivindicaciones, logrando los primeros-

triunfos para la clase ob:r:era. Decimos los p:r:imeros puesto que realmente-

era la primera vez que algo no se obtenía por concesión graciosa de los 

patrones, En los manifiestos de la Federacié>n podemos leer: "Es tiempo ya 

de que despertemos del letargo en que adonnecidos vivimos, debatiéndonos -

en vergonzosas luchas partidistas que degradan a nuestra clase; es tiempo 

ya de que sacudamos el yugo de las sugestiones interesadas de los fetiches 

políticos que viven en el hartazgo de sus mezquinas ambiciones pancistas;-

es tiempo ya de que todo el proletariado organizado de Bolivia piense en -

su porvenir, asumiendo una actitud resuelta en el campo de la verdadera de 

mocraciaobrerista para que así nuestros actos de política de clase, cual -

nos enseña la doctrina MA.TER de Carlos Marx, que dice': "La emancipación -

(política y social) de los t:r:abajadores ha de ser obra de los trabajadores 

mismos" y así respondamos al futuro de nuestro desarrollo histórico". (20) 

En 1920, Catavi, importante centro minero sufre su primera-­

represión como respuesta del gobierno de Saavedra a una huelga decretada -

por los trabajadores. Cochabamba y Sucre, por su parte presencian rebeliones 

campesinas como respuesta al descontento causado por las expropiaciones (1927). 

-
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Esta será: la tónica de todo el periodo que abarca hasta 1952, 

la violencia para reprimir todos los movimientos de lucha de los trab•jado 

res y de grandes masas campesinas que luchan por la tierra. 

Todo este proceso supone la maduración de los trabajadores, -

quienes en principio actuando sobre la base de reivindicaciones económi­

cas, pasan a plantearse aspectos organizativos. Estas organizaciones for­

jadas por los trabajadores en la lucha diaria, son las escuelas que en -

Bolivia permiten el desarrollo re. una clase obrera que se irá conformando -

en base a sus experiencias y a sus luchas; que desarrolla un nivel polí­

tico que se muestra en la evolución de sus organizaciones de clase y en -­

sus escritos políticos. 

1921, 1925, 1927 y 1930 son fechas que marcan los esfuerzos­

de los trabajadores por constituir organismos centralizadores de sus orga 

nizaciones sindicales. En los Congresos Obreros realizados en estas fe­

chas, se hace patenta la urgencia de las capas avanzadas de los trabajado­

res de buscar una independencia clasista en base a sus propias organiza-­

cionct-1: "llnatu hoy las sociedades y fe<lcrncioncB obreras y pr.oletnrias -­

han estado sin orientación fija, sin unidad de acción ni sistema de organi 

zacion regida por una entidad capaz de ponernos en contacto mutuo y franco, 

tanto en nuestras necesidades como en nuestras luchas de reiyindicacion -· 

obrerista; de ahí que es indispensable e inaplazable orientar nuestros -­

ideales y nuestros actos para el futuro •••• Necesario es, pues, tener un -

ideal de verdadera igualdad, un ideal que esté en consonancia con nuestro­

siglo; que nos levante del pantano de la politiquería en que parece vamos­

a sucumbir irremisiblemente por nuestra inercia y por nuestra dejadez. Si 
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nosotros mismos no vamos a velar por lo que somos y por lo que tenemos que 

ser, es inatil que esperemos de otros; ya nos lo dice nuestra historia, 

que los obreros sólo hemos servido para encumbrar caudillos y sostener ti 

ranos, Regenerémonos con ideales que contemplen el resurgimiento de la 

clase explotada, de la obrera y nada.mas que de ella". (21) 

Dos son en esta época las tendencias predominantes de izquieE... 

da que luchan al interior de estas organizaciones; los marxistas y los anar 

quistas; cada uno tratando de lograr el control de las direcciones, Estas 

pugnas en un momento dado son causa de cierto descontrol en la poca organi­

zación de los trabajadores que empezaba a desarrollarse. A pesar de esto,­

señalabamos anteriormente, el ascenso del movimiento obrero está latente,-­

la crisis capitalista del 29 y la Guerra del Chaco, agravan la situación de 

miseria y explotación de los trabajadores, quienes no detienen la lucha. 

Ya en 1940, con el Congreso de Oruro, la Tésis de Pulacayo en 

1946, la Tesis de la COB de 1954, la Tesis del POR en 1970 y la tesis de la 

COB en su IV Congreso, nos reflejan el nivel polftico que ha alcanzado el--

ut,('lo.t: 1111111 11v1111:r.1\do du 1.uu t·1:uhnj11dorc,11 hollvl1111n11: "lhd ivi11 011 1111 pn:C,-1 cu­

pitalista atrasado. Dentro de la amalgama de los más diversos estadios de 

evolución economica, predomina cualitativamente la explotación capitalista 

y las otras formaciones económico sociales constituyen herencia de nuestro 

pasado histórico, Bolivia pese a ser un paísa:rasado, solo es un eslabón­

de la cadena capitalista mundial, Las particularidades nacionales represen 

tan en sí una combinación de los rasgos fundamentales de la economía mun-­

dial". (22} 

Esta evolución lleva al planteamiento de las cuestiones organi­

zativas superiores a las anteriorm.ente señaladas, y que superan las cuesti.Q. 
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nea meramente económicas, No es que ~tas se hagan a un lado~ pues en 
. 

países como Bolivia es imposible hacer a un lado las reivindicaciones 

inmediatas dada la situaci8n de miseria que viven las masas; sino que éstas 

son entendidas en función de plantear organizaciones partidarias o en prin 

cipio al menos sindicales que centralicen las luchas de los trabajadores; 

éso quiere decir que se esta en el paso trascendental de adquirir una con-

ciencia de clase para sf, De desarrollarse políticamente y plantear la lu 

cha en el terreno de la independencia de clase respecto a la clase explota 

dora, 

Fara este momento los objetivos est~n bien definidos: la lu­

cha es por el control político, por la toma del poder, La aceptaci6n de -

una ideología diferente a la dominante y la implantación de un nuevo siste 

maque suprima las desigualdades sociales, que desaparezca la lucha de cla 

ses y la explotación de una clase por otra: "En Bolivia al igual que en -

los demás países corresponde al proletariado la direccian pelítica del prE.., 

ceso revolucionario, vale decir, a su partido político, Esta.clase social, 

producto del régimen operante, es la clase revoluclonnrin por eJcc:clcncia, -

porque no teniendo intereses comunes de ninguna naturaleza con el pasado ni 

con el capitalismo, es capaz de llevar la revoluci8n hasta la liquidación -

total de toda forma de opresiéin clasista", (23) 

En detalle pasaremos a examinar céimo se llega a ese plantea­

miento, y cuales son las principales corrientes ideologicas que han influí 

dom esta clase obrera boliviana. 
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CAFITULO II 

TENDENCIAS IDEOLOGICAS DEL MOVIMIENTO OBRERO BOLIVIANO 

La trayectoria del movimiento de masas en Boliyia1 tiene mo-
\ 

mentos bien definidos en ciertos perfodos de su historia. La situación de 

explotación se refleja en igualdad de condiciones en el campo como en la -

ciudad, sin embargo, la combatividad obrera en las minas, sobre todo, pro­

voca la rencci5n oficial y el perfeccionamiento de lns mcdidnA represivas, 

que a su vez son causas de la movilización y organizaci8n de los trabajado 

res, quienes al ser los mas reprimidos logran una superación en su formación 

política y organizativa. 

Decíamos anterioJ;'lllente que a una determinada organización so­

cial de la producción, corresponde una determinada organización de las fuer 

zas productivas. Esto es, si la burguesfa logra cierto desenvolvimiento que 

la hace actuar cada vez mas su papel de grupo en el poder; esa misma actua-
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ción incide en el desarrollo de su clase contraria: el proletariado. 

Por mas que se quisiera minimizar lo referente al avance de -

la clase trabajadora boliviana debido a su escaso nGmero, hay que plan-· 

tear que no es en función de éste, sino de su peso en el proceso de produc-

ción, que es elemento definitivo en la lucha de clases. Es en función de­

su desarrollo político e ideológico, de su experiencia basada en la mili-­

tancia, en la lucha diaria, en la huelga, en la toma de minas, en sus plan 

teamientos teóricos plasmados en sus programas, sus discursos, sus períodi 

cos sindicales, etc. que podemos descubrir su verdadera evolución; el des­

cubrimiento de ellos como clase capaz de enfrentarse al enemigo, y los re-

sultados reales obtenidos de ese descubrimiento. 

Es indiscutible que estos resultados en la evolución de la -­

clase trabajadora boliviana, han tenido distintas procedencias por cuanto­

hace al vasto panorama político que en un momento se define en Bolivia. 

Nos interesa en este capítulo plantear a manera de esbozo, -­

las diversas expresiones de las tendencias que de alguna manera son impor­

tantes en el desarrollo ideológico del movimiento de masas en general y de 

los trabajadores en particular. En tal sentido es conveniente situarnos en 

el período conocido como el "sexenio", o sea el período inmediato anterior­

ª la subida ·al poder de Víctor Paz Estenssoro. 

A riesgo de caer en un esquematismo, la cuestión del plantea­

miento de los diversos matices ideológicos que influyen en el desarrollo de 

la vida política de Bolivia, trataremos de marcar a partir de un "bentro", 



tendencias jerarquizadas ta11:to a la "de:r;echa."como a. la "izquie:r;da", basán 

donos en la participación directa en el desarrollo de los acontecimientos, 

como en sus programas de acción y tesis políticas~ 

El control del Estado en este per!odo anterior a 1952, recae 

en el grupo conocido como "La Rosca'' y lo forman los grandes industriales­

mineros del país. Ejercían un control político perfectamente organizado -

que hacía cumplir al Estado su papel de organismo de clase al servicio de-

la burguesía. De este modo ejercían presión sobre las organizaciones oficia 

les de trabajadores, a través de los partidos creados o controlados por es­

ta burguesía. 

Las tendencias derecmtas mas sobresalientes son: 

-PARTIDO DE LA UNION REPUBLICANA SOCIALISTA: P.U,R,S,- Quienes en su decla­

ración de principios señalan ser: "De tendencia evolucionista, no revolucio 

naria, por cuanto persigue superarse incansablemente de acuerdo c.on las le­

yes generales de la evolución y actuar en consonancia con las necesidades y 

posihilidadc.s dc.L medio Hociul, ccon6mico y polít i cu de l. pa'Í.i, •••• '1'0<111 revo­

lución puede evitarse con una reforma oportuna. Y todo el progreso de la -

historia consiste en hacer reformas en lugar de revoluciones". (24) 

_En su actividad política se manifiesta aliada del Partido Lib~ 

ral ya para entonces con bastante retraso en sus planteamientos políticos -

que databan de su declaración de principios,de comienzo de siglo: "El libe 

ralismo se propone las reformas progresivas, lentas y paulatinas que deman-

dan las condiciones sociales de un pueblo, según sea su ilustración o igno-
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rancia, sus virtudes o sus vicios, su ~dele pe~anente os.is ci~cunstan­

cias pasajeras, etc., en tanto que dicha demanda estg revelada por la -

opinión independiente de la mayoría nacional y apoyada por los principios 

filosóficos de la ciencia del derecho". (25) 

PARTIDO SOCIAL DEMOCRATA: P.S,D.- Tambi& de filiación liberal, usa el -­

término socialista en una forma superficial. Se considera de derecha mode 

rada. En 1947 integra una coalisión con el Partido Liberal y el PIR. Y en 

1960 integra la "Comunidad Cristiana", con Falange Socialista Boliviana. -

En ambos casos con fines políticos y relacionados con períodos electorales. 

FALANGE SOCIALISTA BOLIVIANA: F,S,B,- Mantiene posciones radicales de ten 

dencia "derechista'' en su concepciéSn del Estado.. Es declaradamente anti­

comunista y se opone a toda corriente que considera "contraria a las insti­

tuciones y principios de Dios, Patria y Hogar". (26) 

De su programa de principios podemos desprender su decidida -

tendencia anticomunista y francamente reaccionaria: 

¿Qué es F.S.B.? 

FALANGE.-

SOCIALISTA.-

BOLIVIANA.-

Por su fuerza organizada y disciplinada para la lucha y el 

trabajo. 

Porque ha de instaurarse en la vida nacional, el imperio de 

la justicia social. 

Porque se inspira en un profundo fervor patriótico y nacio 

nalista en la solución de nuestros problenias." 

"Falange Socialista Boliviana ante los grupos reaccionarios 

que piden el poder para sus intereses de clase, ante los grupos revanchistas 

que piden el poder para su nueva clase, ante el anarquismo sindicalista, que 
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píde el poder para otra clase social, aspira al poder de todos los despo-­

seidos y de todos los bolivianos" (27) 

La participación política seguida por estos partidos, es de -

apoyo al gobierno de la rosca, formada por las capas altas de la burguesía, 

y por consiguiente de apoyo al Estado en cuanto defensor de ésta, 

En otra actitud de apoyo al gobierno rosquero, desde una posi 

ción diferente, se encuentra un partido que se dice de izquierda: 

-PARTIDO DE IZQUIERDA REVOLUCIONARIA: P.I.R.- Se declara antifeudal y -­

anti-imperialista, con un amplio programa de trabajo y una tesis política­

que afirma su intención de ser el Partido de la clase obrera: "Nuestro Pª!. 

tido es fundamental.mente un Partido de la clase obrera o proletaria, y se 

constituye también en vanguardia de las clases campesinas y medias del país, 

para plantear en sus justos términos la transformación de la economía semi­

feudal y semicolonial del país, en economía socialista, pasando por el trán 

sito inevitable de la revolución antifeudal y anti-imperialista". (28) 

Declarado marxista, sin embargo, el PIR patti.cipa activamente= 

en el gobierno sobre todo en la primera época del sexenio, pues siguiendo­

la política de los Partidos Comunistas de esta época stalinista, buscan la 

alianza con los gobiernos burgueses en una supuesta coalición democrática 

antifascistaD La consecuencia es una política de represión contra cualquier 

otra agrupación de tendencias izquierdistas o simplemente nacionalistas co­

mo la representada en esa época por el MNR. Sus constantes ataques hacia­

cualquier otra organización acusándolas de fascistas, dio pié a una gran -

represión que caracteriza este período mencionado y que a su vez produce 



- 26 -

como dijimos anteriormente, un marcado ascenso del movimiento de masas. 

"El stalinismo boliviano al igual que el de otros países, se 

orientó durante la segunda guerra mundial, hacia la cooperación abierta -

con la rosca y con el imperialismo, bajo el pretexto de que asi se defen-­

día la democracia y la cultura occidental, Fu€ remarcada la teoría de 

que cualquier huelga significaba un apoyo directo a la Alemania nazi" (29) 

La acusación tan abierta al MNR de fascista y su consiguiente 

persecusión, fué una de las causas para que el movimiento de Paz Estensso­

ro tomara más fuerza pues de este modo quedaba ante las masas, como el par 

tido que debía conducir la revolución. 

El PIR pierde fuerza precisamente después de la escisión de -

1950 en que surge el Partido Comunista Boliviano. En 1952 el PIR se disuel 

ve y volvemos a encontrarlo en 1956, pero ya con poca fuerza y aliado a la 

derecha militar en 1965. 

A partir de sus cuadros juveniles se dieron las bases para la 

formación del Partido Comunista. Las actitudes del PIR, francamente pro&Q_ 

biernistas y antiobreras fueron decisivas para esta escisiQn. En 1947, for 

mando parte de un llamado Gabinete de Concentración Nacional, se produce la 

llamada "Masacre Blanca de Catavi", en la que intervinieron dos ministros­

del PIR, autorizando el despido masivo de cerca de 10,000 trabajadores mine­

rosº El descontento en las filas del PIR se acrecentó y acelero su disolu-

.,.-
CJ.on. 

Resumiendo: la participación política llevada a cabo por el -

PIR, la podemos considerar de fluctuación entre la izquierda y la derecha, 
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según convenía a sus intereses~ La raz8n es que con una confo~ación de sus 

cuadros eminentemente pequeño-burguesa, ten!a una conducta consecuente con 

su mentalidad; se declaro marxista y hablG del Partido Obrero, sin embargo, 

formó parte del gobierno que decía atacar: "Las clases dominantes no solo­

han tergiversado nuestros problemas desde el punto de vista de sus intere­

ses~ sino que han dictado la ley y organizado la fuerza al servicio de sus -

propias conveniencias. 11 (30) 

Bajo este mismo gobierno actaan los ministros piristas que -­

firman la resolución del 5 de septiembre de 1947, que autoriza el despido­

masivo de los obreros de las minas de Catavi, 

',Por otro lado, ataca al gobierno del MNR de "Aliarse a la bur 

guesía y traicionar los intereses de los trabajadores" en la revolución de 

1952, siendo que anteriormente se había declarado en apoyo del MNR y hacía 

suyos sus planteamientos anti-imperialistas. 

Pensamos que su pose.ion se entiende así: como partido de ex­

tracción pequeño-burguesa, realizó una política de apoyo en ocasiones a -­

las luchas populares (al menos teóricamente), y por otro lado, participó con 

la burguesía en la conducci6n del gobierno. Propugnó por un gobierno de-­

Unidad Nacional, es decir de alianza de clases abandonando por completo el 

planteamiento<h la toma del poder por la clase obrera. 

Se declaro, asimismo,·en favor de la intervención en el orden 

económico del imperialismo norteamericano, lo que refuerza nuestra afirma­

ción de que fug la suya una posici8n oscilante: 

"Por razones de la política mundial y la extensión que va to-
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mando la ayuda soviética a todos los países del mundo que la necesitan,- -

los Estados Unidos se ven cada vez mas forzados a ampliar la suya y Boli-­

via debe aceptar la cooperacion internacional sin discriminación de origen, 

en las condiciones mas dignas y mas provechosas pa~a nuestra república".(31) 

Esta política estuvo influida por la línea internacional de la 

época, de afirmar que la burguesfa progresista, será la que realice la revo 

lución ejerciendo el control político y la clase obrera apoyarg esta acción, 

aplazándose la cuestión de la toma del poder. Esta actitud la volveremos-

ª encontrar repetida en los planteamientos del MNR y posteriormente del PCB. 

Es lo que se entiende por revolución democrático-burguesa; es­

decir, considerar que las tareas democrgticas pendientes en un país como -

Bolivia y que son el problema agrario y el problema de la independencia na­

cional, pueden ser resueltos por la burguesía nativa, mediante una serie -

de reformas que permitan superar las formas de producción precapitalistas. 

Buscando la'modernización" del país se pretende abrir el campo a los capi­

tales extranjeros, se hace hincapié en las nacionalizaciones y se hacen in­

tentos por planificar algunos sectores de la economía nacional. 

Para realizar estas tareas, la pequeña burguesía nacional, 

busca primero frenar el desarrollo del proletariado, asentando que s5lo el 

ctm1plimiento hasta el final de estas tareas, harán posible el paso a una re 

volucion socialista. Por tanto el proletariado en esta etapa debe someter­

se y apoyar a la dirección pequeño-burguesa que ancabece esta revolución. 

Sin embargo, para cumplir las mencionadas tareas la dirección 
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pretende recurrir al imperialismo~ Este hecho contradictorio se explica; -

pues de hecho sólo se buscaba un trato superior y mejorar precios en la ven 

ta de materia prima y no un efectivo rompimiento de las ligas con el impe­

rialismo, A lo largo de la historia de Bolivia han habido intentos de go­

biernos nacionalistas por llevar adelante estas tareas, pero todos han con 

cluido invariablemente detenidos a medio camino, Los gobiernos nacionalis­

tas históricamente han sido incapaces de lograr la independencia nacional­

pues parten de la base de dejar intocable la cuestión de la propiedad pri­

vada, y así terminan aliados al imperialismo y a sus planes económicos que 

agravan la explotación. 

Lo que los propios trabajadores áolivianos van a acabar com­

prendiendo es que ni las nacionalizaciones, ni la participación relativa en 

las erQpresas estatales, ni la implantaci8n del voto popular, tienen razón­

de ser sino en función de cual sea la clase que encabece dichas acciones,­

mientras no sean los trabajadores los que estén al frente de su propio g..Q_ 

bierno ejecutando las acciones tendientes a lograr tanto el cumplimiento de 
' 

esas tareas derQocr~icas pendientes, como la revoluci8n socialista, 

-MOVIMIENTO NACIONALISTA REVOLUCIONARIO: MNR.- El descontento generali­

zado que privaba en Bolivia, encontró sus más amplios cauces en el Movi­

miento Nacionalista Revolucionario. Con el manejo de una terminología po 

pulista, logró atraerse a su causa a ese movimiento de masas que se encon­

traba palpitante, que para estallar sólo requerta la mas mínima causa, pues 

era el descontento, la miseria, la explotación acumulado desde mucho tiempo. 

Recurriendo a una terminología nacionalista que usa como ins-
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trumento ideológico, se di'rige a las clases media y ca,nipesina del país, -

sobre todo. De este modo logra afianzar su posición. 

Carece en un principio de una ideologia propia y creemos que­

mas bien va configurando sus planteamientos polfticos a través de diversos 

"Esquemas'' que toma prestados de las organizaciones que en un momento dado 

lo apoyan: "Un partido, para proyectarse hist6ricamente, para actuar como­

instrumento de las clases y para utilizar el poder al servicio de esas cla 

ses que forman el partido debe reunir estas condiciones: un programa obj~ 

tivo y una línea firme que viene a constituir la táctica." (32) 

Es así que a veces utiliza una terminología socialista y al -

ser acusado de "comunista", rechaza categ8ricamente dicho calificativo, 

renegando de esta posición: "Impedido de actuar en servicio del pueblo a­

causa de sus compromisos con las empresas y presa del pánico ante la incon 

tenible insurrección de las masas populares explotadas sin piedad, el go­

bierno de la rosca recrudece ahora su persecusión contra el MNR imputándole 

la organización de la huelga de trabajadores que califica de ilegal y atri 

buyendo a este partido "un extraño maridaje con el comunismo". La deforma 

cion deliberada de los hechos o el profundo error en su apreciación, son -

habituales en el señor Hertzog. Pero esta vez sus hábitos han llegado al­

extremo". (33) 

Es evidente que el MNR se presenta sobre todo, como un go-­

bierno de carácter nacionalista y buscando un apoyo popular, Donde este -

apoyo es más consistente es precisamente en la clase obrera, pues como hemos 



venido afil'lllando, su desarrollo le permitfa ser iqas consciente del papel 

que podía y debía desempeñar en·la lucha de clases, 

A6n cuando decididamente el MNR no se presenta como la van­

guardia del proletariado, sf logra captar su apoyo pues no había momentá­

neamente otra¡erspectiva más real ante los ojos de los trabajadores, que la 

ofrecida en ese momento por Víctor Paz. Atín ciertos sectores de la iz­

quierda representados por el POR, dieron su apoyo, aunque con la adverten­

cia de que se encontraban ante la posibilidad de un gobiemo formado por la 

pequeña burguesía y de marcadas tendencias nacionalistas, 

La revolución de Paz Estenssoro al final, llevó precisamente­

ª la sujeción nuevamente de la economfa boliviana al imperialismo, La na­

cionalización de las minas, la r~fonna agraria y la instauraciSn del voto­

universal, por sí solas no llevaron al cambio planeado por la revolución.-

Esta se convierte en un gobierno refonnista con aspiraciones limitadas a­

partir de su encasilla.miento; e inicia un proceso de descomposici8n, que -

culmina con su caida en 1964 por un golpe Illilitar. 

-PARTIDO COMUNISTA BOLIVIANO: P,C,B,- La formaci8n del Partido Comunista, 

en un principio marca la aparente terminaci8n de la política de alianza con 

la burguesía iniciada con el PIR, sin ~embargo, a medida que el Partido Co­

munista se estabiliza aparecen cada vez mas rasgos parecidos en su política 

y en sus tesis. Propugnan también por una llamada Unidad Nacional y dan -

todo su apoyo al gobiemo del MNR basándose en que las tareas democr~tico­

burguesas pueden ser llevadas a cabo por la burguesfa. Entendemos ésto como 
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poner en duda la validez del gobierno de los trabajadores sino hast~ @po­

cas improbables por remotas, 

Siguen manteniendo la politica de alianza de clases a trav&­

del llamado FRENTE DEMOCRATICO DE LIBERACION NACIONAL: 11La realización vi.e 

toriosa de la revolución antiimperialista y antifeudal asi como la consti-

tución de un gobierno democr!tico de liberaci8n nacional, no es tarea de un 

solo partido, de un grupo de partidos o de algunas organizaciones de masa­

aisladas, es el resultado de movilizaci6n combativa, es la lucha organizada 

de todos los sectores y fuerzas antiimperialistas y antifeudales, de to-­

das las masas interesadas en la conquista de los objetivos democr~tico bu!:_ 

gueses, fuerzas que significan la inmensa mayoria de la población boliviana, 

desde la clase obrera, el campesinado, la pequeña burguesía y la burguesía 

nacional, frente al imperialismo yanqui y un puñado de agentes que operan-

en el país, la movilización organizada de todas las fuerzas democráticas -

y liberadoras constituyen el Frente Democrático de Liberación Nacional," (34) 

La actuación del P.C, Boliviano, tendremos oportunidad de an.!_ 

lizarla un poco mas detalladamente en piginas posteriores, A pesar de ésto, 

la línea que mantiene, podemos adelantar, conserva en tgrminos generales los 

mismos altioajos que señalamos en relaci6n al PIR; sus constantes fluctua­

ciones en apoyo del MNR a veces, o del militarismo golpista de 1964, nos -

hace suponer su posición de partido que se resiste a plantear abiertamente 

la toma del poder y luchar por una revoluci6n socialista como tránsito al-

comunismo. 
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CAl'ITULO III 

LA REVOLUCION DE 1952 Y EL PROCESO POPULISTA, 

1.- LA REVOLUCION DE 1952.- Nos hemos referido ya en varias ocasiones a la re 

volucion de 1952 y a Víctor Paz Estenssoro; ahora Va.IJlOS s81aniente a encua­

drar dentro de un marco general, los lineamientos que caracterizan este. mo 

mento, 

El Movimiento Nacionalista Revolucionario (MNR) de Víctor Paz 

Estenssoro, que en un momento determinado aparece como acaudillando la re­

volución, se presenta con un claro carácter nacionalista. La alianza de -

clases que propone, a lo que se hall.aniado policlasismo; supone la conjun­

ción de sectores de la pequeña burguesfa nacionalista, Ca.II\pesinado, prole­

tarios y capas empobrecidas de las clases medias~ Este movimiento se cono­

ce tambi~ como ~opulismo y representa un fen&neno que se ha presentado a 

partir de la crisis de 1929 en ,A¡q@rica La.tina: "Se trata del Populismo, 

tél;'Dlino hfbrido que no tiene una connotaci8n precisa pero que sirve adecua 
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damente para señalar caracte3;!sticas COlllUnes en JllUchos procesos de c~bio, 

en secuencias hist8rico-polfti.cas JllUY concretas de la vida latino1I11ericana; 

es un feno:Dleno que se realiza a trav~s de una interacción poco estudiada en 

tre las masas y las élites que portan una ideologia declaradamente policla 

sista y nacionalista. Debido precisamente a que colllo concepto no tiene -

claridad suficiente, el Populislllo juega el papel de un instrumento ideoló­

gico en la actividad politica de las capas medias, que cuando toman el po­

der mediante sus élites radicalizadas, convierten el populismo en un método 

y en unsi.stema de gobierno, Sin ser el instrum,ento teórico de las fuerzas 

productivas fundamentales, el Populismo cumple una funciGn agitativa y de­

conjunciGn frente a las corrientes ideológicas y mitos conservadores de las 

viejas élites para oponerse a la oligarqufa tradicional". (35) 

La tendencia seguida por el MNR cUIIl,ple estas caracteristicas­

del populismo: el movimiento de masas desarrollado en esta ~poca, es en 

parte fomentado y captado por el MNR que lo posibilita para la toma del p~ 

der, Esto al márgen del desarrollo de clase del proletariado que también­

es evidente y notorio, pero que de alguna manera entra al juego ce la peque 

ña burguesía emenerreista, 

"El MNR nació como la sfntesis de las esperanzas de un país que 

desesperadamente buscaba una nueva modalidad polftica que le permitiera se­

pultar para'siempre a la rosca, emanciparse de sátrapas del corte de Urrio 

lagoitia, Ballivi~, Hertzog, etc,, que no tuvieron mas habilidad que ahogar 

en sangre todo intento de conquistar formas humanas de existencia y esto no 

para servir sus interéses propios o los de sus amigos, sino para cumplir la 
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voluntad de la gran minerfa y del capital f inanci~o'', (.36J 

El pueblo confió en el antiimperialismo del MNR con su pose.­

"intransigente", lo que hi~o a las masas volcarse en brazos-de la revolu­

ci6n y confiar a esta dirección la satisfacci8n de sus necesidades: "El -

MNR aparent6 fottaleza en la medida en que pudo de:fo,:rqar y estrangular el­

pensamiento de los obreros y se di8 modos para manejar a su antojo a la -­

enorme y amorfa masa campesina CO'JllO si fuera un simple rebaño electoral, -

moviéndose al margen de mayores aspiraciones y siempre d8cil a los capri-­

chos del amo del Palacio de Gobierno", (37) 

En su primera experiencia de gobierno (1943-1946) hizo una -

alianza con el sector llamado nacionalista militar, que tuvo sus anteceden 

tes en la Guerra del Chaco, y en los que Paz tambi~n se apoyo para consoli 

dar su nacionalismo revolucionario: "El 11N'R en_tra al mismo tiempo en con tac 

to con loa oficiales nacionalistas, que habfan combatido en el Chaco en la 

primera línea y, por esa vía, se concreta en €1 la alianza entre el proleta 

riado, los militantes nacionalistas y los intelectuales revolucionarios •••• 

y que lleva al gobierno al que el pueblo llam8 r~gimen Villarroel-Paz Este_!l 

ssoro, es decir, a la alianza entre la Logia RADEPA (Razón de Patria) y el 

MNR." (38) 

Era con el fin de atraer hacia el movimiento a grandes masas­

sobre todo campesinas, pues el mismo autor citado anteriol'Dlente señala que 

en esta alianza había un al1D conteriido de "nacionalismo-indig~ismo" : "El 

pacto entre el MNR, cuyo programa tiene un violento contenido xenófobo que 

hablaba de fundar~e en la raza mestiza, con la logia militar RA.DEPA (Razón 
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de Patria) tiene este contenido,, •. ,Es una t@sis :i;acial-indigeni.sta, es de. 

cir, la raza vista como moti'vaci8n por el sector oprll!lido más extenso del 

país, pero la fuerza formidable que teni.a el planteamiento en lo intelec­

tual, en un país con contenido indígena tan vigoroso como Bolivia, no po­

día sino alcanzar un -gran reclutamiento". (39) 

Lo anterior se lleva petfectamente con la descripción que -­

del MNR hace uno de sus principales teGricos: "Nuestra interpretación de -

la historia de Bolivia no se sujeta a los dogmas analíticos de ninguna -

teoría extranjera, sino a las reglas de interpretación de nuestro propio -

examen generald:!. la historia, la economía, la política, la cultura y la so 

ciedad boliviana. El MNR es la expresión organizada y la fuerza de acción 

política del pueblo de Bolivia~ Com.o tal, es tambi~ el agente histórico­

de las fuerzas nacionales que aspiran a mejores destinos. El MNR pugna -­

por alcanzarlos, con sus esfuerzos incesantes y sus sacrificios, El curso 

de su desarrollo ha mostrado que mientras otras tendencias_y organizaciones 

se estancan y desaparecen porque el pueblo las repudia o las desdeña, como 

falsas o ajenas a la realidad, el MNR y la revoluci8n boliviana son el fr.!!_ 

to de la energía inmortal del pueblo y sus ansias de existir plena y sober.!_ 

namente. El ~R representa con profunda conciencia de su rol en la vida -

Boliviana, ia continuidad de las fuerzas de sustentaci8n perenne de la nacio 

nalidad, las que no fueron sofocadas ni destruidas a travgs de los cuatro -

siglos de dominio extranjero, ni en el siglo de la vida republicana frus-­

trada por el coloniaje económico y cultural. El MNR nutre sus raíces en -
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los grandes ideales de libertad, indepen~encia y soberanfa por los cuales 

lucharon nuestro~ antepasados en la realidad general Boliviana, en un no­

finiquitado coloniaje, R.ep;i;esenta en esta hora a las fuerzas que, en el-
, 

siglo pasado~ destruyeron el poder sistemáticamente para derrocar tiranos­

y gobernantes títeres de los poderes extranjeros", (40) 

El MNR que se conforma desde el per!odo anteri~r a la etapa­

revolucionaria (.Con el gobierno de Villar-roel y en el llamado "sexenio"), 

adquiere en este t-ranscurso la fuerza necesaria para que en el escenario-­

político que se vive a partir de 1949 aparezca como el llamado a encabezar 

la revuelta que se inicia con un desconocimiento de elecciones ganadas por 

Paz y que definitivamente las masas llevan a una consecuci6n que rebasa en 

mucho a los planteamientos iniciales del MNR. 

La revoluci6n que se proclama nacionalista y antiimperialista, 

es descrita pot sus analistas de la siguiente manera: 

"¿Cuales fueron las condiciones que permitieron la victoria -

nacional y democrática de abril? •••• 

a) La crisis total del sistema monopolista-a consecuencia de la Segunda -

Guerra mundial- que afloja, en todos los continentes los lazos de su -
' 

dominaci$n y detertllino el ascenso revolucionario de los países colonia-

les y semicoloniales en escala universal: 

b) La dec-repitud prematura y la it!,_c~pacidad crSnica de. la oligarqu!a ndne.­

ra y latifundista para asegu:i;ar niveles normales de vida a la iDIItensa -

mayo:i;fa del pueblo y su pol!tica final de masacres peri6dicas de obre­

ros y campesinos: 
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c) La debilidad y podredUlllbre de los partidos de la oligarqufa -incluyendo 

al PIR que acentuaron su papel de agentes del capital extranjero y la -

masonería: 

d) La descomposición del viejo ejgrcito "rosquero" que impuso su tirania -

armada y la convirtia en verdugo; 

e) El carácter particularmente explosivo del problema minero y el caricter 

revolucionario y popular de la cuestian agraria; 

f) La rad~calizacion·acelerada de obreros, campesinos y sectores pobres de 

la clase media expresada a trav@s de huelgas y amagos subversivos, maní 

festaciones .de protesta, etc. :; y 

g) El peso político efectivo del proletariado minero y fabril en la rela­

ción de fuerzas sociales. 

He aquí -en término~ generales- los principales ci.niientos -

"objetivos" en los que se apoy6 el edificio insurrecciona! boliviano. Mer­

ced a ellos la victoria nacional de abril se eleva -final.mente- a la ca­

t.egoría de revolución consumada. Mas se precis6 ailn de otra condición "sub 

jetiva" básica e inexcusable; la existencia de un partido revolucionario.­

Un partido que encarne -en un momento dado- los intereses vitales de la­

nacionalidad postergada y con suficiente visión para orientarse en los -

trances definitivos, ese partido fug el Movimiento Nacionalista Revolucio­

nario". (4!} 

En un sentido, el anilisis es vilido, sin embargo el problema 

surge cuando se plantea como aternativa una revoluci8n de contenido peque­

ño-burgugs¡ así como la validez de la dirección del MNR~ 
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Evident~ente el ~B, a;J;":ta~t:i:f3 a las ll}E\sas 1 sin eJ!lba;i;go hay -

que tomar en cue.nta dos factores: 

1.- Que la direcci8n pm.etaria, sobre todo, sigui8 al ~ ll}~s que nada, -

por la aún vacilante direcci8n polfti.ca, que reinaba en su seno, La tende~ 
,, 

cía Trotskysta aunque en este momento aparece como la mas coheiente, no cu 

bre atin toda la dirección, Por su lado el Partido Comunista Boliviano, es 

taba en proceso de formaci8n pues sua:i.tecedente inmediato el PIR marchaba­

hacia su destrucción y desprestigio total, cada vez más alejado de las re­

ducidas bases que aan conservaba, El canal en el cual los trabajadores en . 
.. 

cuentran las posibilidades mas viables para expresarse, se encontraban en-

ese momento en el MNR. 

2.- Que las posiciones que la revolución adopto en un principio: su carác 

ter antiimperialista y la solución al problema agrario sobre todo, son ele 

mentos que sirven de base para arrastrar a las masas~ Sin embargo, al no­

llevarse a cabo en su totalidad hay una inconsecuencia entre el plantea­

miento teórico de la situaci8n económico-social de Bolivia y la política -

llevada a cabo por la revolución, para la superación de esta situación. 

Esto mismo fué la causa del alejamiento de las masas~ La re­

volución se ostenta como la dirección anica de todo el proceso revoluciona 
., 

rio y sin embargo su alejamiento de las masas es cada vez mas evidente; así 

al cabo de.12 años de gobierno de la revolucion esta misma es repudiada por 

antipopular, represiva y completamente proimperialista, lo que confirma -

mas que nada el contenido pequeño-burgués de la revolución: 

"La Burguesía en Bolivia fu~ ciega, idiota;~ Digo así porque­

es incomprensible que se aliara con el imperialismo y fuera una de las prin 
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cipales causantes para que. Villarroel fuera colgado~ 1 .~La burguesía sin em 

bargo abrió los ojos después y ahora su interés es la revolución nacional, 

porque se beneficiará con las divisas para el desarrollo industrial.~.De -

ahí. que creo que una actitud sectaria,~ 1 ,será improcedente porque la pré-­

dica extremista asustaría a esa burguesía y echarfa a esta clase a los br..!. 

zos de la reacci8n, La burguesía y la pequeña burguesfa no deben tener -

miedo a los planteamientos de obreros y campesinos porque cada cual hace -

planteamientos en proporción a su sufrimiento, pero esos planteamientos se 

realizarán dentro de las posibilidades históricas de Bolivia." (42) 

Cierto que nunca proclamaron una revolución socialista, siem­

pre se hizo hincapié en el carácter nacionalista y antiimperialista. Sin -

embargo, el estudb de estos movimientos nos hace concluir que a su conteni 

do pequeño-burgués corresponde una deteminada actitud de clase que se tr!., 

duce en la negativa a realizar aún las tareas nacionalistas propuestas y a 

caersi.stemáticamente en una crisis que generalente y dadas las caracterís-
~ 

ticas del populiSillo que se ha desarrollado en los Gltimos 20áios en .Améri-
\ 

ca Latina, conlleva a una incapacidad para seguir gobernando y justificar-

la "necesidad" de que la derecha se radicalice y asuma el poder a través -

del golpe militar, que es lo que sucede en Bolivia a 12 años del gobierno­

del MNR: "El nacionalismo boliviano timoneado por la pequeña burgueata ha-
' 

conchido identificándose con los intereses i.niperialistas, es su correa de-

transmision y ya no oculta su condición de sirviente de la metrópoli fo­

ránea y opresora, en esta medida se ha agotado como respuesta a la necesi­

dad histórica de consurqar la liberación nacional y el cumplimiento de las­

tareas democráticas, En momento alguno ha podido desarrollar una política 
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independiente de clase. Durante un breve período, in,niediatamente después 

de Abril de 1952, pareció expresar los intereses del proletariado, pero,­

después se deslizó franca y definitivamente hacia las pose.iones burguesas 

e imperialistas", (43) 

Por otro lado, la preocupación del gobierno de la revolución­

gira en torno de las organizaciones obreras. ¿Porqué? porque definitivamen 

te siendo esta la capa mejor organizada y quien en Gltima instancia logra­

la subida de Paz Estenssoro al poder, aparecía como la manifestación más -

clara del desarrollo de la conciencia de clase de los trabajadores boli-­

vianos, Su presión se pone de manifiesto en todos y cada uno de los actos 

del gobierno al triunfo de la revolución. Y de ahí la necesidad de que Paz, 

ayudado por los altos dirigentes obreros -como más adelante se explicará­

pusiera coto a la actuación de la organización proletaria representada en­

ese momento en la Central Obrera Boliviana (COB), utilizando una serie de­

recursos; soborno, corrupción, burocratización, pretendiendo crear centrales 

paralelas, etc, 

2.- SURGIMIENTO DE LA COB,- La estructuración de una central obrera es un pa­

so que las masas bolivianas sentían como una gran urgencia. Las experien­

cias acumuladas durante el "sexenio" les había hecho adquirir la suficiente 

madurez como para vislumbrar esta postiilidad, Dado que para entonces la­

organizaci8n que aglutinaba a un sector de los trabajadores y que pretendía 

precisamente adjudicarse el control obrero ya no cumplía su cometido. Este 

organismo era la Confederación Sindical de Trabajadores de Bolivia (CSTB),­

que a su vez estaba afiliado a la CTAL; Confederación de Trabajadores de 

Am~rica Latina, de tendencia stalinista y que seguía la misma política anti 
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obrera de la €poca: "En Septiembre de, 1938, a convocatoria de la CTM, se­

reunió en la ciudad de México el Congreso Constituyente de la Confederaci.én 

de trabajadores de la América Latina, con la participación de las organiza­

ciones obreras de Argentina, Bolivia, Colombia, Chile, Cuba, Ecuador, Para 

guay, Perú, Nicaragua, Venezuela, Costa Rica y el Uruguay •••• Los objetivos 

de la organización quedaron precisados en la Deelaracion de Principios: Los 

trabajadores manuales e intelectuales de América Latina, declaran que el ré 

gimen social que actualmente prevalece en la mayor parte de los países de­

la tierra, debe de ser substituido por un régimen de justicia, basado en la 

abolición de la explotación del hombre por el hombre, en el sistema demo-
' ' cratico como medio para gobernar los intereses de la comunidad humana, en-

el respeto a la autonomía económica y p~litiea de cada nación y en la soli 

daridad de todos los pueblos del mundo.,,.Declaran que para hacer posible­

el ideal de justicia social es urgente.conseguir la unificación de la clase 

trabajadora en el seno de cada país, la alianza permanente e indestructible 

de los trabajadores en el territorio de cada región y de cada continente,y 

en el entendimiento claro y firme entre todos los trabajadores del mundo -

para realizar la verdadera unidad internacional, ••• Declaran que el fascismo 

es contrario a los medios y a los objetivos del proletariado, al progreso­

de los pueblos y al desarrollo de la cultura por lo cual debe ser combatido 

en todas s~s formas, impidiendo que haga adeptos en los diversos sectores­

sociales, y denunciando su presencia y su actividad en el seno de cada país, 

para fortalece~ la uni8n de las fuerzas democráticas en el orden nacional e 

internacional", (44) 
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Tal vez el mayor avance pol!tico de la CTA,L se podrfa encontrar 

en la insistencia que hizo del carácter internacional de la organización -

proletaria, pero al mismo tiempo no presenta una alternativa mas alli del­

establecimiento de una democracia que no plantea eVidentemente, una aonduc 

cien proletaria, de clase o revolucionaria, como tampoco se la planteaba -

la Confederación Sindical de Trabajadores de Bolivia que con su dirección­

política (PIR), se encontraba en Bolivia colaborando con el gobierno oli-

~ . garquico. 

A este organismo de carácter continental estaba unida la --­

CSTB, que en el llamado Frente Democrático Antifascista que se creó con la 

alianza Rosca-Pir hace frente común contra la penetración nazi e inicia una 

campaña de represi8n contra las organizaciones de izquierda como ya se -­

mencionó en el capítulo anterior, Lógicamente los tra~adores cada vez sen 

tían menos atracción por una central que participaba tan activamente en cam 

pañas antiobreras. Esta confederación también fue usada en apoyo de los -­

diputados del PIR acusados de la masacre de Catavi. 

El Partido Obrero Revolucionario (POR} con la influencia que­

ejercía en algunos sectores de trabajadores, favoreció la creación de la Fe 

deración Sindical de Trabajadores Mineros de Bolivia, que en parte logró ha 

cer contrapeso a la política de la CSTB. Sin embargo, el deseo de los tra­

bajadores de encontrar un eje que hiciera las veces de una dirección, llevó 

a la creación de la Central Obrera Boliviana (COB), que primero aparece co­

mo Confederación Obrera Nacional (CON) y en 1952 logró consolidarse como Or­

ganismo aglutinador de los trabajadores. (CFR. Lora, Guillermo, Historia del 
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Movimiento Obrero Boliviano, op. cit,) 

La revolución del 9 de Abril, conjunta los factores necesarios 

para la organización de la Central Obrera Boliviana, puesto que esta era -

una necesidad que brotaba a cada instante, consecuentemente surge el 18 de 

Abril de 1952 e inicia un proceso por demás importante en esta etapa revo­

lucionaria boliviana. 

El lo. de Mayo de 1952, es dado a conocer el manifiesto publi 

cado por la COB y que contiene los postulados bisicos de la Tésis de Pula-

cayo: 

"l.- Nacionalización de las minas sin ind~nización, de manera inmediata y 

bajo control obrero; 

2.- Revolución agraria mediante la confiscaci6n de los latifundios y su -

entrega a las organizaciones sindicales; 

3.- Establecimiento del voto universal y de la ciudadanía plena para los=­

··-iletrados; 

4.- Disolución y aplastamiento total del ejército y la sustituci6n con las 

milicias armadas de obreros y campesinos". (45) 

Estas consignas tenían bisicamente influencia trotskysta pues 

cabe resaltar que la Central fué formada sobre todo con la concurrehcia de 

este grupo. 

El MNR por su p~rte tuyo una actitud se puede decir de compla­

cencia hacia la estrúcturaci5n de la Central, pues por un lado veía lapo­

sibilidad de deshacerse de la CSTB que COll\O dij:irqos, al hacer frente común­

con el gobierno rosca-Pir, se oponían prgcticamente al gobierno de Paz Es-
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tenssoro acusándolo de aliado del fascisnio. Además, por otro lado, veía 

la posibilidad de ganarse las simpatías de la COB y de este modo influir­

definitivamente en ella para poder controlar -burocratizando- a los organi&, 

mos sindicales. Es manifiesto el oportunismo pequeño burgués del naciona-

lismo, que aprovechando la ausencia de una dirección revolucionaria, tra­

ta de controlar a las capas trabajadoras para de este modo garantizar su -

estancia en el poder. 

Por su lado, y al calor del triunfo de la revolución, los tra 

bajadores agrupados en la COB reconocieron a ésta como su única dirección­

Y estaban seguros que la Central también ejercía ésta dirección en el Go­

bierno de Paz. 

En el primer momento de la revolución, la Central tuvo una am­

plia participación en el gobierno. Es en este primer momento que se ins­

tauran los primeros ministros obreros e inclusive se maneja el concepto de 

la dualidad de poderes (de la que hablaremos mas adelante). 

La COB agrupaba diferentes sectores de izquierda, con distin­

tos planteamientos frente a la realidad nacional e inclusive agrupaba al~ 

nos sectores que no se decidían a participar en un trabajo político orga-­

nizado. De este modo, la influencia de los grupos trotskystas, sobre todo, 

alcanzó mayoría en las decisiones de la COB, mayoría que no era suficiente, 

sin embargo, para lograr hacer pasar las decisiones, pues éstas se incrusta 

ban en la alta dirección de la Central que era movimientista. Entendemos -

esto en raz8n de que precisamente el gobierno se alarmaba ante estas deci-

siones y de este modo empezó a centras sus fuerzas contra la COB. La demo 
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cracia sindical poco a poco fué disminuyendo en fayor de la dirección mo­

vimientista encarnada en Lechfn, 

"La COB se convirti8 desde el pt:imer momento en la más alta­

expresion del proletariado que intervenía en el proceso revolucionario y­

frente a la manifiesta debilidad de su vanguardia: el POR torn6 en sus manos 

ciertas tareas partidistas. Es pues explicable que todo el grueso de la -

artillería del imperialismo y de la reacci6n en general, incluso de la de­

recha movimientista, hubiese sido centrada contra la COB". (46) 

Es necesario retroceder un poco para poder entender corno se -

puede dar en Bolivia la posibilidad de una organización.obrera de tanta im 

portancia como la COB, La organización sindical en Bolivia ha logrado rom 

per los moldes del sindicalismo tradicional y actúan siguiendo una línea tra 

zada por ellos mismos, que se desprende de sus experiencias como maséBex-­

plotadas, 

El hecho de señalar la incipiencia del proletariado boliviano­

alegando su ignorancia y analfabetismo es un asunto que pensamos queda fue 

ra de discusión. Consideramos que no se deben confundir ambas cosas. Las­

condiciones de explotación impuestas por el régimen hicieron de la educación 

un privilegio de clase. De este modo, es imposible suponer que la prepar~ 

ción revolucionaria y su doctrina lleguen a las masas a ttavés de la escu~ 

la, Son lossi.ndicatos y los partidos, las escuelas donde el trabajo polí­

tico se hace realidad. 

Este aprendizaje está en relación estrecha con su condición­

de trabajadores. Es en la medida en que un individuo, y en el caso concre 

to de Bolivia, el campesino, logra incorporarse a las funciones propias de 
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un obrero, que esta en mejores posibilidades de asllllilar la teoría revolu 
' 

cionaria a partir de la practica miSllla; y esto aunque no conozca aun las 

letras del alfabeto: "La minería COII\O tal, explotaci8n capitalista avanza­

da en un país semifeudal todavía, crea una clase moderna. Culturalmente,­

sin embargo, esta clase presenta todavía.aspectos más castigados para ex-­

presar auténticamente a la nación, Sus integrantes proceden por lo general 

del campesinado, pero son, además los individuos más perspicaces y resuel­

tos del campesinado, los que deciden romper con su nexo de la servidumbre­

del latifundio". (47) 

Es por eso que ellos irán siempre adelante en las movilizaci~ 

nes de masas, es por eso que en su momento se constituyen en la vanguardia 

de la lucha, es por eso que logran la creaci6n de una Central Obrera como­

la COB y es por eso que, final.mente, contra ellos, la misma revoluci6n de­

Paz Estenssoro se lanza a reprimir, pues eran ellos la posibilidad viable~ 

del cambio que la revolución no estaba dispuesta a dar. 

La COB, durante las jornadas de Abril, abrió las posibilida-­

des de la toma del poder por la clase obrera y por eso mismo, ese organis­

mo creado y que significaba la unidad de las masas en la lucha, alcanzó al 

go más que lo que abarca una central sindical en cuanto a reivindicaciones 

económicas. En la primera etapa de la revolución, la COB rebasa los lími 

tes estrictamente sindicales e incursiona en el terreno político. Una de­

las cuestiones que fueron básicas fué la comprensión que los mineros alean 

zaron respecto a la necesidad de armarse para sostener la revoluciSn, cues­

tión que es una premisa básica para defenderla, puesto que la represión bur 

guesa siempre esta latente. Las milicias armadas de obreros y campesinos,-
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fueron reforzadas desde la, COB, Y: de hecho en los pr:i¡q~os llle.ses de la Re. 

volución, fueron éstos los tínicos destacamentos armados\ 

Sin embargo, el MNR apoyado en Lechfn, quien en su momento re. 

presento la traición de la dirección obrera, previendo la magnitud de los­

alcances que podría lograr la milicia obrera, bien pronto busca la creación 

de "Comandos Zonales del MNR" independientes de la COB y a cuyo cargo esta 

bala vigilancia de los principales centros. El siguiente paso consistió­

en reorganizar el ejército, bajo el nombre de Ejército de la Revolución Na 

cional, para esto reabrió la escuela Militar bajo el nombre de "Gualberto­

Villarroel". 

"Violentando los discursos que había leído y las resoluciones 

de la Central en sentido de ser necesario extirpar al ejército masacrador, 

el señor Lechín coadyuvo en la reapertura del Colegio Militar, A las ma-­

sas se les arrojo como pueril justificativo, la promesa de que a dicha Aca 

demia ingresarían los hijos de obreros'', (48) 

·El Co-Gobierno.- La afirmación de que en Bolivia nos encontramos en 1952 

ante una dualidad de poderes parte de la base de considerar que, como teó­

ricamente es considerada por Lenin y Trotsky se asemeja a determinadas con 

diciones histórico-sociales que se dan en la sociedad boliviana: "La pre­

paración histórica de la revoluci8n conduce, en el período pre-revoluciona 

río, a una situación en la cual la clase llamada a implantar un nuevo sis­

tema social, si bien no es dueña del país, reune en sus manos de hecho una 

parte considerable del poder del Estado, mientras que el aparato oficial -
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de éste último sigue aún en manos de sus antiguos detentadores". (.49) 

La hegemonía obrera en los primeros momentos de la revolu­

ción es definitiva para la afirmación de la dualidad de poderes: "Los­

sindicatos mas importantes tomaron en sus manos la solución de los pro­

blemas vitales y las autoridades no tuvieron más remedio que someterse­

ª sus decisiones, Son estos sindicatos los que actuaron como arganos -

de poder obrero y plantearon el problema de la dualidad a las autorida­

des locales y nacionales". (SO) 

La nacionalizaci8n de las minas, el control obrero en la -

administración, el voto universal, los mismos ministros obreros, son la­

muestra de esta presión y de la participación obrera en el poder, Sin -

embargo ambos poderes no pueden subsistir te6rica y pr~cticamente, sino­

precisamente el afianzamiento de uno, ser~ el desplazamiento del otro, 

La ausencia de una dirección del proletariado, ocasiona que­

la burguesía quien efectivamente con la revolución h.ab!a desaparecido -

momentáneamente de la correlación de fuerzas, reorganizada y sin que defi­

nitivamente hubiese sido desplazada ideologicaniente -puesto que su pene­

tración germinaba en la alta dirección movimientista- aprovechando la fal 

ta de este partido retoma para sí las riendas del poder y encontramos aquí 

el viraje que Paz Estenssoro da a la revoluci6n boliviana~ Es decir, con­

centro el poder en una sola fuerza, la de la Revolución Nacionalista. 

"Lo que importa es estudiar como se produce el tránsito desde 

el momento en que Paz Estenssoro no era más que un prisionero de la COB, -

hasta el momento en que la COB misma se convierte en prisionera del MNR, -
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es decir, cQlllo se ptoduce la tesurreccion del poder de la burguesía, que -

aparentemente no era nada en el mundo político en el que los obreros pare­

cían serlo todo". (51) 

El control obrero y los ministros obreros pasan a ser parte de 

una ficción que aleja cada vez más a las masas del control del poder, La -

burocratizacion de la COB es el primer paso para la mediatización del movi 

miento obrero. Lo confirn\an los resultados de sus Congresos realizados a­

lo largo del período de Víctor Paz, donde se vislumbra un paulatino cambio 

debido a la cada vez menor representación efectiva de base y la cada vez­

mayor representación desde arriba favorecida por el gobierno de Paz, 

3.- LA LUCHA POR LA DIRECCION DEL MOVmIENTO OBRERO.- La revolución nacionali..!_ 

ta se reclama de la dirección del movimiento obrero, sin embargo, desde su 

perspectiva de realizar una revolución con base en un frente amplio en el­

que se encontraban desde las masas campesinas, pasando por la clase media-

y obreros hasta la pequeña burguesía y sectores ''nacionalistas" de la bur­

guesía nativa, nulifica o rechaza la posibilidad de la dirección proleta­

ria. El MNR se proclama como el partido de la revolución nacionalista, co 

moya mencionamos, y creemos que mas bien se presenta como una mezcla de con 

ceptos vagos y contradictorios que seran los que mas adelante se vuelquen -

contra él mismo. Sobre el movimiento obrero señala; "El movimiento obre::r:o 
' 

propiamente dicho tiene que ser consi.derado por el MNR COll\O la expresión -

alta y vigorosa de la nacionalidad boliviana y no COll\O el alunmado marxista 

que se siente clase en vez de sentirse naci8n COillO en realidad se siente. -
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Como simple clase ninguna masa popular puede sublevarse, si no es en nom­

bre. de algo superio:r; a la clase que es la, naci8n'\ (52} 

Insiste el MNR en un frente en el que se localizan todos los-
' \ 

sectores progresistas del país, y con el concurso de todos lograr el triun-

fo; "Como todo partido, que es el instr\llllento de dete~inados grupos o cla 

ses sociales para actuar en el terreno de la polftica, el MNR pone el poder 

del Estado en servicio de las clases que militan en sus filas. fero, como­

campesinos, obreros y clase media hacen en conjunto la irunensa mayoría de. -

los bolivianos, su obra busca el beneficio nacional, Con ese norte en su­

acci6n, logra transformaciones estructurales y Qtras realizaciones de impor 

tancia básica que se ajustan a nuestra realidad y responden a la urgencia­

de cambios fundamentales y desarrollo econ8mico y social"~ (53} 

Tuvo bastante cuidado, sin embargo, el MNR, una vez en el po­

der, de iniciar un proceso de control hacia la clase obrera, que precisame;a_ 

te nos demuestra que era bien conocida la capacidad organizativa y la cla­

ridad de sus demandas con un gran contenido de clase~ El proceso de control 

se inicia con aparentar que la revoluci6n no daba un paso sin consultar a -

las masas y en particular a la COB. Si bien esto fu~ cierto en un princi­

pio, en que las masas rebasan a la dirección emenerreista, en un segundo -

momento, los dirigentes sindicales y de la COB, por responsabilidad directa 

de Lechín, siguen manteniendo la creencia de que el control del gobierno -

dependía en un momento dado, de la COB~ La burocratizaci6n del movimiento­

obrero se lleva a cabo en forma por demas sutil al grado de permitir la ra­

dicalización a la derecha del MNR en sus 12 años al frente de la Revolución 

Nacional: ''La primera etapa del desarrollo polftico de la COB, que se ex-
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tiende desde su fundaci6n haata l9J7, est8 marcada por la subsunci6n de la 

organización al aparato de Eatado y a los inte~eses de la burguesta buro~ 

' 
crática emergente. El mecanismo basico que opera en la mediatizacion de la 

clase obrera fue el sistema de'co-gobierno" MNR-COB, a través del cual -

la organización laboral participa en el aparato de Estado con dos vicepre­

sidentes de la Reptiblica, alrededor de 20 ministros de Estado, cerca de~-

100 parlamentarios y con un crecido ntimero de altos funcionarios ubicados­

en las empresas estatales"~ {_54} 

·Por su parte, el Partido Comunista nace como ya mencionamos de 

una escisión del PIR. En un principio es rechazado por el mismo PIR quien 

señala entre ot~as cosas que no se puede hacer un partido comunista s8lo -

poniéndole el nombre de "comunista": "Algunos grupos sinceramente revolu­

cionarios del PIR particularD1ente j8\,enes que no l~egaron a madurar debida­

mente para comprender la situaciónce. un partido de izquierda en el tiempo.~·· 

creyeron que un partido popular como el PIR habfa cumplido su misión y de­

bía convertirse en un partido comunista, por su composicion, por su ideolo­

gía, por su estructura y su disciplina de clase, por el grado de su solida­

ridad internacional con los países del mundo y sobre todo, por su nombre:-

ª toda costa debía llamarse Partido Comunista". (55} 

Pasado el primer momento de su creación y de diferenciación -

con el PIR, el Partido Comunista de Bolivia adopta la misma polftica que a 

nivel internacional ha llevado consecuentemente, 

Tomando en consideraci8n que como Partido Comunista debe par­

tir de las premisas indispensables de la teorfa marxista, insiste, sin em-
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bargo, en ~a revolución democrático-burguesa, en un frente nacional, y en 

el lógico postergamiento del triunfo de la revoluci6n proletaria: "La ne-

cesidad de la revolución Antiimperialista y Antifeudal en Bolivia~- El im­

perialismo yanqui factor de nuestra dependencia es sostenido por los resa-­

bios feudales, defendido por las fuerzas reaccionarias que se oponen al -­

progreso y avance de la nación; todas estas fuerzas en su conjunto son las 

causantes de la situación actual y que para superarlas es preciso derrotar 

a estos enemigos de Bolivia, por tanto: a esta situación característica del 

país no corresponde una revolución socialista, sino como etapa previa la 

revolución anti-imperialista y anti-feudal, que garantizara juntamente el -

cumplimiento de las tareas democrático burguesas ••• tomando en cuenta que las 

medidas enunciadas sólo podrán ser efectivizadas por un gobierno que exprese 

ese espíritu, que refleje esas aspiraciones democráticas y progresistas, 

se plantea la lucha por un Gobierno Patriótico de Coalición Democrática, 

cuyas bases sociales se encuentran incluso en las filas del actual partido 

de gobierno, en todos los sectores que comprenden que la tarea nacional de 

la lucha antiimperialista es lo primordial en este momento, que la lucha -

contra aquello que facilite o permita un control de los monopolios imperia­

listas, como lo es la actual política gubernamental, es lo decisivo, nues­

tra obligación inmediata es unir a todos estos sectores en torno a los -­

objetivos séñalados ••• Este frente será engrosado por una serie de afluentes 

que dan mayor vigor al torrente revolucionario yque son: la unidad y la -

organización del movimiento obrero, del campesinado, de las masas populares, 

profesionales, liberales, estudiantes, artesanos, comerciantes, industria-
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les, las mujeres, intelectuales, etc,, etc. afluentes que pueden march~r~-

separadas o conjuntamente, partiendo de sus reivindicaciones específicas -

hacia tareas de fondo colectivas y más amplias. El frente democrático de 

liberación nacional no es el resultado de un pacto interpartidario, sino--

el movimiento de masas, la coordinación que surge con la vida misma y no -

esquemas, por un objetivo común: el cumplimiento de las tar~as Democrático­

burguesas" (56) 

Menciona efectivamente, a la clase obrera, pero la señala como 

una más de las fuerzas que componen el frente nacional, y no como la más -­

idónea para hacer la vanguardia. Coloca en el proceso revolucionario en -

un estrecho marco que de hecho lo estrangula desde sus inicios, y el Partido 

Comunista Boliviano colabora en ésto, mencionando que la revolución puede -

llevarse a cabo por la burguesía progresista y que el movimiento obrero debe 

convertirse en el resguardo de esta revolución burguesa. 

"El stalinismo, fiel a la teoría de la revolución democrático­

burguesa en los países atrasados, que debe desarrollarse por etapas, apoyó -

decisivamente al MNR en el poder, que encarnaba, según él, la fórmula de 

gobierno popular, democrático y antiimperialista y el proletariado debía -

limitarse a apuntalar el régimen burgués "revolucionario" posppniendo para 

un futuro indeterminado sus objetivos de clase y limitándose, en el mejor-
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de los casos, a critica; aJ]lig~blen¡ente las concesiones de ~ayo; bulto he.­

chas a las exigencias i:mperialista,s'', (57} 

1 

Por su parte, .el Partido Obrero Revolucionario ha ;cqa,ntenido .... 

una linea que respecto del P,C, y del MNR se considera. radicalizada, peto­

que sin embargo, sigue el critetio de salvar ante todo la. ;independencia de. 

clase del proletariado, El FOR ha sido el mis serio analista de la polí­

tica nacionalista dJ Víctor Paz Estenssoro y el mas severo crítico de lapo 

sción claudicante del Partido Comunista de Bolivia: "Las revoluciones en­

los países atrasados, tienen que cumplir, entre otras, tareas democriticas, 

en un período en que la burguesía, en general? y tambi& la nacional, han­

dejado de ser revolucionarias, es decir, que los movinlientos nacionales -

acaudillados por la burguesía a su sucedánea pequen.o-burguesa, est~n orgá­

nicamente imposibilitadas de materializar la liberación nacional, que los­

nacionalismos pequeño-hurgues pese a su lenguaje radicalizado y el apoyo de 

masas con que pueden contar, estén destinados a concluir postrados de hínG_ 

jos al enemigo for~neo, se debe, má's que al proceso de descomposición que­

vive el imperialismo7al terror que sienten frente a un proletariado nativo •••• 

que se ha incorporado a la lucha, ha adquirido fisonomia propia de clase y -

marcha amenazadoramente tras sus propias consignas, poniendo en serio ries­

go a los gobiernos nacionalistas y a las direcciones políticas que los apu!l_ 

talan, pugnando por sobrepasarlos políticamente, lo que supone un ataque -­

frontal al régimen de la propiedad privada". (58) 

El POR, siguiendo una línea trotskysta, plantea la imposibi­

lidad de que el nacionalismo logre llevar a una liberaci6n nacional,por las 
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limitaciones en su contenido ideolagico, Atm cuando el }1N~ en un ~omento­

deteX'lllinado del de~a~1'ollo de la reyoluci8n a t~ay@~ de 1~ COB utiliza los 
\ 

plantea,Illientos inttoduci.dQs_ por los llli.lita,ntea del FOR, no pasan de ser a~ 

titudes mOillent~eas que nece~ariaillente tenfan que utilizarse puesto que así 

lo exigía la situaci8n, La reyoluciGn en esos momentos depend!a de las ma .... 

' sas obteras que la hab!an llevado al poder y el lenguaje marxista era lo que 

sostenía a Paz al frente del Estado, 

El POR se define como la vanguardia del proletariado, como el 

partido de una sola clase; esto no significaba que excluyera a las otras -

capas de la sociedad, sino que siendo los trabajadores la base del sistema 

econ6mico opresor que predomina, sean ellos los llamados a acaudillar la re 

volucion socialista~ 

La idea central del programa del partido dice; "En Bolivia, al 

igual que en los dem8s países, conesponde al proletariado la dirección po­

lítica del proceso revolucionario, vale decir a su partido pol!tico~ Esta 

clase social, producto del régimen :imperante es la clase revolucionaria por 

excelencia, porque no teniendo intereses comunes de ninguna naturaleza con 

el pasado ni con el capitalismo es capaz de llevar la revolución hasta la­

liquidaci6n total de toda forma de opresión clasista, 

En este pafs atrasado, el proletariado demográficamente una mi 

noria, es el eje econ&,.ico y político y se convierte en caudillo nacional.­

En tal calidad tiene que dar soluciGn a todos los problemas nacioanles, La 

revolución en Bolivia no puede concebirse como una revoluci6n puramente -

obrera, tiene que ser nacional y estar acaudillada por el proletariado. 
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El proletariado se ye obligado, po~ el eno;t;'J]le atraso del paía, 

precisamente~ a cuiqplir tareascpe histSri.camente cor~esponden a la burguesía 

(liquidación del latifundio y de todas las fo1'Illas de econorqía pre-capita­

listas, consumar la liberaciSn nacional, la unificación del país 1 estructu­

rar el mercado interior) y en el poder no podr! menos que poner en el orden 

del día las tareas que le son propias, es decir, las socialistas, La revo­

lución boliviana es, pues, democrático-burguesa, por sus tareas y obrera -

por la clase que la realizará. En otras palabras: el proceso revolucionario 

consiste ·en que las tareas burguesas se transformen en socialistas, bajo la­

dirección del proletariado en el poder, 

La minoría proletaria no puede llegar por sí sola al poder y­

si lo hace no podrá mantenerse en €1, El gobierno obrero contará con el -

apoyo directo de la masa campesina y de la mayoría empobrecida de la pequeña 

burguesía de las ciudades". (59) 

La independencia de la clase, respecto a no abandonar sus con­

signas y sus m€todos propios es la base sobre la que gira la actuación del­

POR, sin embargo, ya mencionamos anteriormente que en 1952, la penetración­

del POR en las filas obreras aGn.era reducida, Si bien en sus cuadros habla 

una gran comprensión respecto a la posición pequei\o burguesa de la revolu­

ción de Faz, no era posible denunciarla a6n a un nivel mayor. La gran masa 

fuá arrastrada hacia el MNR, porque COillO tambi€n ya se señaló, el lenguaje -

revolucionario empleado mostraba una aparente consecuencia entre ambos pla!!. 
1 

teamientos~ aparente consecuencia que escondía a su vez las diferencias fu!!. 
1 

damentales entre el proceso revolucionario de 1952 y los planteamientos 

' peristas, cosa que no era posible todavía que detectaran las masas y una gran 

parte de los trabajadores, 
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En la medida en que se van poniendo a descubierto estas dife­

rencias, es que los poristas en la COB van siendo desplazados por la direc 

cien sindical ya corrupta. Es cuando los señalamientos que el POR había -

hecho respecto a la revolución se van cumpliendo uno a uno, se advierte el 

peligro que representa esta faccion para el sostenimiento de la dirección-

del MNR. 

Así se entiende que Víctor Paz pusiera todo su empeño en sus­

tituir a los principales dirigentes sindicales que funcionaban en la COB,­

por elementos incondicionales a él. 

,, 
Podemos, a manera de resumen, marcar que la coyuntura mas 

apropiada respecto al control obrero, la tuvo el MNR en la toma del poder, 

aún cuando ya mencionamos queci.ertas medidas fueron dadas por presión de -

los trabajadores; era al mismo tiempo la etapa en que las masas confiaban­

abiertamente en que lo que hacía el MNR era lo mejor, sin cuestionar nunca 

la dirección. 

En esta ocasión hay la máxima confianza en el respaldo popular 

y se aprovecha al máximo la desorientación que hay en la dirección obrera, 

pues no podemos negar que la hubo, no todos los trabajadores podían contar 

con una visión clara del fenómeno que se vivía. Hay también un lenguaje -

confiado y abierto, signo de que efectivamente había forma de empezar a con 

trolar el movimiento. 

"Terminaré hablando con la sinceridad revolucionaria de siem­

pre. La revolución es una inversión a largo plazo, cuesta sangre, dinero,­

sacrificios y privaciones; hemos pagado gran parte de esa cuota; la revolu 
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-~ cion es sacrificio, pero se vislUJllbra ya el porvenir brillante de ella, 

Pero también estamos en un período de transición del viejo régimen al nuevo 

orden social, De ahí que las consignas han de ser de lucha: hay que traba 

jar incansablerp.ente, aguijonear implacablemente, a todos los elementos del 

Partido para el cumplimiento de su deber con responsabilidad: hay que traba­

jar disciplinadamente y combatir la relajación, Son duras, pero son las -­

consignas del momento, No cumpliria un deber con el MNR si no las impartie­

se a través de la Convención; solo un partido revolucionario no vacila ni­

desespera en momentos dificiles, Por que puede conservar la fé del pueblo 

en la lucha por la liberaci8n nacional". (60) 

Sin embargo, una vez que la revolución no pudo dar mas de sí,­

debido a sus limitaciones de clase, hay una vuelta hacia las consignas autén 

ticamente revolucionarias. Se manifiesta también en la medida que el gobier 

no nacionalista tiene que redoblar sus esfuerzos para controlar a las masas. 

Cuando realiza una fuerte campaña de burocratización contra la COB pues de -

alguna manera empezaba a mostrar las desviaciones de la revolución nacio-­

nal; cuando intenta controlar la dirección sindical apoyado por Lechín; -­

cuando maneja la cuestión de los.ministros obreros dando una falsa aparie!!. 

cia de participación obrera en el gobierno y en fin, cuando hace que el PCB 

lo apoye y de esta manera mediatice el poder de un sector de los trabajado-

res. 

El PCB lograba controlar también a un núcleo considerable de­

los trabajadore~, dado que ostentaba las banderas de la revoluci8n socialis 
\ 

ta y de su ruptura con el fIR, logra captar a ciertas capas de trabajadores 

que ~in ~bargo, sorqete a la direcciSn del Mti!R\ 
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El ].1NR tiene que llevar a cabo esta polrtica de control en la 

medida que las fuerzas populares se empiezan a disgregar en torno suyo y 

no le es tan fácil controlarlas: "La situaci6n política estaba dando un es 

pectacular vuelco, La Central Obrera Boliviana de instituci6n fuertemente 

infbenciada por los trotskystas •••• se transformaba en instrumento en manos 

del gobierno para aplastar al POR y extirparlo de ra!z -tales eran las in­

tenciones de los "marxistas y antii.mperialistas" V. Paz Estenssoro y Le-­

chín- de los medios sindicales. Maniobra tan espectacular y visiblemente 

dirigida contra el sector de izquierda mas consecuente del frente revolu­

cionario, únicamente podía realizarse con fortuna aprovechando la momentá­

nea depresión del movimiento obrero y contando con la complicidad del Sta­

linismo". (61} 



CA,F!TULO V{ 

DESPLAZAMIENTO DEL REGIMEN POFULISTA Y FOLITICA MILITAR, 

1.- S~TUACION DEL MNR EN 12 AÑOS DE GOBIERNO.- El proletariado boliviano, y los 

explotados en general, en el transcurso de doce años de experiencia "nacio­

nalista" maduraron lo suficiente para comprender el significado de la polí­

tica del MNR, llena de traiciones y desviaciones~ El cicio nacionalista se 

da en su totalidad, pasando desde su etapa antiilnperialista furibunda y su 

negativa de adhesiSn al marxismo, hasta sus desviaciones de corte fascista­

y declarado proimperialista y mas concretamente pronorteamericano. O sea,­

se tienen los elementos de análisis suficientes para entender que de los -

planteamientos iniciales del nacionalismo, por lo que hace al cumplimiento­

de las reivindicaciones democráticas elementales, no fueron capaces de ser 

cumplidas pues las bases sobre la~ que pretendía actuar, mantienen intoca-

bles las instituciones burguesas, 
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La teoria y la pr4ctica del~ perniiten seilalar que las -

"grandes metas" que se fija el nacionalisino pequeño-burguis, pa:r:ten del -

respeto a la propiedad privada y de la convivencia con el imperialismo en­

una segunda etapa: Estructuración de un estado nacional poderoso que hi­

ciera posible el desarrollo total de la democracia burguesa, Se propician 

los avances modernos del capitalisino sin violentar en ningún momento y bajo 

ningún pretexto los límites de los grandes inte.reses capitalistas~ (Salvo­

en la primera etapa de la nacionalización de las minas que, como ya sea1.a­

lizó anteriormente, es algo que surge de las masas y que la direcciSn del­

MNR se ve un tanto obligada a realizar)~ Y por último, una movilización de 

las masas como fuerza de presión sobre la reacción interna en este caso la 

rosca y FSB; que al mismo tiempo servia de control ideológico para evitar­

una movilización fuera de los límites del nacionalisino. Así se entiende el 

aparente apoyo a la COB que a su vez sirve de instrumento de control obrero, 

en la medida que se da un proceso de butocratizacion hacia esta Central. 

Los heclioii po$terto:reet' a .. 1952 ,--dellllle,t~an . de .ilUf.nen· . 3ndiscu­

tible que dichas metas fracasaron~ Algunas de las tareas democ:r:Sticas han 

sido enunciadas y materializada~ a medias y por a1t:uno·relegadas: 

1.- Voto Universal.- AGn cuando se lleva a cabo esta conquista no se apar 

ta de la concepción legalist,a-burguesa de la lligualdad de todos los ciudada­

nos" ante lá papeleta electoral. Sin embargo la ciudadanía concedida a to­

dos los bolivianos, se traducía en solo una semi-ciudadanía, pues los campe 

sinos en su mayoría analfabetos y un sector obrero, podían elegir mas no ser 

elegidos. (CFR. Bases progrmáticas del POR, Ed, Centro de Estudios el Obrero 

#17-18, Febrero-marzo de 1975, Bolivia,) 

• 
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Las linlitaciones en que se encierra esta conquista del voto -

universal, dentro de la revolución da lugar al manejo de que es objeto por 

parte de la burocracia sindical, y autoridades, hasta llegar 
,, 

a su mas gra.a., 

de degeneración en las postrimer!as del MNR: "Le sirvió para poder perpetuar 

se "legalmente" en el poder por tiempo indefinido, gracias al manipuleo del 

voto campesino, sobre todo~,,.las argumentaciones supuestamente jurídicas -

del !,:lNR para la reelecci6n del Ptesidente faz Estenssoro, se identifican -

con las inlposiciones propias de la violencia prorrogusta. Los altavoces -­

del régilllen jamás han podido mostrar los fundamentos "legales" de esta pre­

tensión y ante esta imposibilidad el proceso pre-eleccionario se ha carac­

terizado por una descarada practica de la arbitrariedad, por la sistemática 

violación de las garantías y libertades pablicas, por la intimidación, la -

coima y la corrupcion,,.,Las elecciones del domingo 31 de Mayo de 1964 

constituyen la farsa mas desconcertante del régimen actual. La violencia y 

la intimidación llegaron a grados inconcebibles ••• ~Sobre el pavor y el mie­

do de la ciudadanía acorralada por el hambre y la miseria, el MNR pisoteo­

-una vez mas- la voluntad del pueblo, Se practicó el fraude a plena luz­

del día. Se hizo alarde desvetgonzado de la "victoria" de unas'elecciones" 

sin opinentes, mientras centenares de dirigentes políticos, sindicales, uni 

versitarios y campesinos estaban tendidos en huelga de hambre para detener­

el pseudo-plebiscito". (62) 

En este sentido entendemos que la reivindicación del voto uni­

versal, por si sola no podrá avanzar sino en la medida que se avance en otras 
' ' 

tare.as democráticas~ En un principio su establec:i.n\iento permitira que aún-

' 
en forma limitada los campesinos puedan tenet mayores posibilidades de expr.!., 

sar, en el campo electoral, sus intereses particulares, Pero en un segundo 

paso, el voto de las masas tendrá que ir en el sentido de respaldar determi-
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nadas posiciones y corrientes revolucionarias. Esto se darfa ya en el ma.!. 

co de un trabajo de penetración polftica, 

2.- La gran consigna de la nacionalizaci8n de las minas es una de las que 

el movimiento obrero maneja con mis anticipaci8n. Desde el Congreso de Pu 

lacayo, la entonces reducida organización del POR ya plantea la nacionaliz,!_ 

ción arrancando las minas de manos de lahlrguesía y pasarlas al Estado con­

trolado por los trabajadores. Se plantea no una compra, sino una auténtica 

incautación de la minería, utilizando la acción de masas, de expulsar defi­

nitivamente a la rosca y destruir su poderío económico, Lo que suponía no­

reconocer ningún tipo de indemnización en favor de los detentadores de las-

minas. 

El MNR retoma efectivamente, la consigna de la expropiación,­

pero en el camino va perdiendo su contenido revolucionario, pues es despoja­

da de los elementos que la profundizan, ya que de otro modo, ponía en peli­

gro la misma estabilidad del r~gimen nacionalista. 

"El 31 de octubre de 1952 fuG dictada la nacionalizaciSn sola­

mente de la gran minería, poniendo a salvo parte de los intereses imperia­

listas y marginando, prácticamente, a la clase obrera como tal de la admi­

nistración de las minas. Se. comenzó reconociendo una jugosa indemnización 

a empresas que difícilmente hacían frente a sus dificultades económicas e­

internas; se marginó de la medida a la mine~ía mediana, gran parte de ella 

controlada por el capital financiero y que bien pronto se convirtió en el -

eje de la penetración imperialista y en una seria competidora de COMIBOL;-
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se estatuyó el control individual y polftica.t11ente controlado pot el poder­

Ejecutivo, en lugar del control de la clase", (63) 

Históricament~, la nacionalizaci8n es un paso adelante en los 

procesos revolucionarios, a<in.en el caso de la revoluci8n boliviana, pero­

es solo el primer paso para el inicio de transformaciones reales en las e;§t 

tructuras económicas, En este c,so, siendo la direcci8n del ~R pequeño­

b~rguesa, la nacionalización no es seguida de acciones consecuentes y al -

transcurs? del tiempo la minería vuelve a sus cauces iniciales; la burgue­

sía nacional se ata al :im.perialismo, primero con las i:nmoderadas indemni­

zaciones pactadas, con los prGstamos :im.perialistas y en general por no ligar 

la economía minera a una política general de recuperaci6n de la economfa n.!, 

cional, Y~ durante el segundo periodo del gobierno del MNR, con el presi­

dente Siles, se maneja la minería nacionalizada con car!cter ~e empresa ~r.!, 

vada, en lo que se llamo Plan Triangular, teniendo a la cabeza de la admi­

nistración al BID. 

En este caso, queda comprobado por la clase trabajadora que la 

nacionalización por sí mi~, no es sin6n:imo de socialismo, y que en°sentí­

do y alcances depende solo de la·clase saial que detente el poder político~ 

Siendo en este caso la pequeña burguesía la detentadora de este pode~, no­

podía llevar adelante la nacionalización, su polftica la imposibilita para,. 

hacerlo y es asi que la enmarca dentro·de las limitaciones de clase que la 

misma revoluci8n tonta, 
\ 

3.- Reforma Agra~ia,, ... Cuando esta 'J;'~o'rJlla. es ptO!]lulga,da,, las movtlizac:i:2_ 

nes campesinas ya bab!an avanzado en el sentido de ocupar revolucionariame.!, 
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te las tierras; las 11lasa1;1 canipesinas ait~ y s~ultan~ente a la :revoluci.6n, 

habían sentido la necesidad de la ocupaci8n, decido a la incontenible ,itua-

ción social que atormentaba al campo boliviano, 
... 

La reform,a agraria promo­
.;~ 

vida por la revoluci6n, detiene un tanto este proceso y el DlOVimiento campe 

sino entra a un periodo de depresi6n, ~onfiando su suerte al MNR, 

Las medidas dictadas.;t:lenden a poner a salvo gtan patte de 1011 

intereses del gamonalismo, Parcela;las haciendas,·peto tesetVa partes al -

ex-propi~tario; reconoce _igual 1ue en la minerfa, indemnizaci6n a los ex-pa 

tronos y excluye de los alcances de la refot'D1a a la propiedad considerada -

agraria capitalista que era aquella que CODlprobaba inversiones o la existS,!!_ 

cia de una maquinaria. 

de latifundios. 

Este es· el modo en que se logran ocultar una.serie 

La reforma agraria, a pesar de legalizar una redistribución de 
( 

1 

la tierra, no logra organizar una verda4era cooperativizaci6n de ts1~, ia-
, . 

s_igue dando una _agricultura extensiva en vez de intensiva y no supera el -

atraso tecnológico, precisamente por' las limitaciones de la direcci~ peque­

ño-burguesa de la revolución: "Pna reforma _agraria de naturaleza estr~cta­

mente burguesa, fundada en una teot!a de inamovible propiedad priva~a, ~~s~:· 

provista de cooperación técnica y de financiamiento para renovar una'.tecno-
.. ·. ... 

logí.a atrasada de 4 siglos, .obstruye los proyectos de cooperativizac::t6n, -. 

imposibilita la colectivización agraria, crea factores negativos para ~a-

economía plan~icada e :iDlpide- -seriamente­

tema de tenencia privada". (64) 

sustituir el anacrónico sis-
• ~I, l ,, ,_, 

·\ 
' 

f 

La forma en que se lleva a cabo la reforma agraria evidencia-

la necesidad de establecer una poderosa fuerza de estabilización social y~ 
¡,, , i\ --~ 
tl t 
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política en la masa campesina, sobre todo ante el peligro que significa la 

radicalización del proletario y su alcance en el movimiento campesino. Pre 

cisamente la falta de respuesta a todo el problema del atraso tecnológico,­

ª pesar de la redistribución de la tierra, acentGa en extremo la ya exaspe­

rante miseria de las masas campesinas~ 

2.- VIRAJE A LA DERECHA,- El movimiento de los trabajadores es capaz de 

descubrir en el desarrollo de los acontecimientos anteriores, que la revolu­

ción nacionalista no representa ya sus intereses, que ha sido traicionada, 

puesto que las consignas que hemos ennumerado y que fueron la base ceacción 

del MNR, no tienen una consecuencia final, todas .son detenidas en su camino. 

"Cuando las masas imponen autoritariamente su programa al pequeño burgués -

MNR, este toma en sus manos las consignas de mayor urgencia que servían para 

movilizar a la mayoría nacional y le imprimen su propio sello, es decir, las 

encierra dentro del estrecho marco de sus limitaciones clasistas~ Paz-Lechín 

consuman su gran maniobra destinada a estafar al país y éste cae victima -

de una ficción. Las consignas no son una abstracción, es preciso descubrir 

cuál es su contenido de clase y su alcance está determinado por quien las -

ejecuta. Los obreros daban a sus slogans la proyección propia de ellos: -

la marcha hacia el socialismo; el MNR dio a los mismos un contenido diver­

so: detener el proceso en los límites capitalistas. Todo el desarrollo po­

lítico posterior, hasta nuestros días inclusive, se desarrolla alrededor -

de este choque de concepciones programáticas, que no son más que expresiones 

ideológicas de la lucha entre el imperialismo y el proletariado, descomunal 

batalla en que la dirección política pequeño-burguesa no cumple, en último -

término, más papel que el de sirviente del enemigo foráneo. (65) 
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Lejos de minar la combatiyidad obreia, la descomposición del­

MNR acrecienta su lucha. Si bien no se alcanza aGn ayer una diJ:eccion con 

secuente a las aspiraciones de los trabajadores~ El F!C,B~ mantiene supo­

sición de apoyo incondicional a la política dictada por el gobierno del MNR; 

basado en la necesidad que según ellos existia de sostener un gobierno de -

tipo popular en el que se diera cabida a todos los sectores explotados sin­

distinción, desde pequeña-burguesía hasta proletariado y campesinos y sin -

buscar tampoco la toma del poder por los trabajadores~ El frente antiimpe­

rialista -decían- era suficiente para llevar a cabo la revolución nacio­

nal. "EL FRENTE DEMOCRATICO DE LIBERACION NACIONAL.- La realización victo-

riosa de la revolución anti:i.mperialista y antifeudal así como la constitu­

cion de un gobierno democrático de liberación nacional, no es tarea de un -

solo partido, de un grupo de partidos o de algunas organizaciones de masa -

aisladas, es el resultado de la movilización combativa, es la lucha organi~ 

zada de todos los sectores y fuerzas antiimperialistas y antifeudales, de -

todas las masas interesadas en la conquista de los objetivos democrático -­

burgueses, fuerzas que significan la inmensa mayoría de la población bolivia 

na, desde la clase obrera, el campesinado, la pequeña burguesía y la burgue­

sía nacional, frente al imperialismo yanqui y un puñado de agentes que operan 

en el país, la movilización organizada de todas estas fuerzas democráticas y 

liberadoras constituyen el Frente Democrático de Liberación Nacional. 

Este Frente será engrosado por una serie de afluentes que dan -

mayor vigor al torrente revolucionario y que son: la unidad y la organización 

del movimiento obrero, del campesinado, de las masas populares, profesionales 
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liberales, estudiantes, artesanos, comerciantes, industriales, las mujeres, 

intelectuales, etc~ etc~ afluentes que pueden marchar separados o conjunta­

mente, partiendo de sus reivindicaciones específicas hacia tareas de fondo­

colectivas y más amplias. El frente democrático de liberación nacional no­

es el resultado de un pacto interpartidario sino el movimiento de masas, la 

coordinación que surge con la vida misma y no en esquemas, por un objetivo­

común: el cumplimiento de las tareas Democrático-Burguesas." (66) 

La pugna interna que se produce en la dirección movimientista, 

hace aparecer supuestas fracciones de izquierda representada por Lechín y -

de derecha representada por Siles que en última instancia tampoco represen­

tan una dirección obrera. La base de la política de estas fracciones CO.!!, 

siste, de parte de la izquierda, en el acrecentamiento de la corrupción de 

la burocracia sindical y, de parte de la derecha, en la intimidación y re­

presión hacia los movimientos organizados~ 

Esta es la consecuencia del policlasismo proclamado por la revo­

lución de Paz Estenssoro quien presenta al MNR como la alianza entre la cla 

se media, obreros y campesinos en igualdad de posiciones y con los mismos in 

tereses. Esta experiencia conduce a la evidente hegemonía de la pequeña bur 

guesía dentro del frente nacionalista y se traduce en esta supuesta división 

en alas derecha e izquierda, siendo que ambas representan las mismas tenden­

cias pequeñó burguesas. "En Bolivia, el nacionalismo revolucionario fué el 

nombre que tomó el populismo y el populismo expresa el concepto de que las -

clases interiores al nacionalismo revolucionario son iguales en poder y dere­

cho. Esto no podfa deri:::var sino en un triunfo flagrante y extenso de las no-
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cienes pequeño burguesa~ acerca del poder, del pa.Í.s y de todos los problemas 

en general".. (67} 

Sin embargo,.lo que hay, es una evidente ruptura de la clase -

obrera hacia el gobierno nacional, puesto que cada vez más los intereses -

de clase van siendo diferentes, cada vez es más noto:i;ia la incompatibili-­

dad de ambos intereses; lo manifiesta entre otras cosas el choque violento 

del régimen con el movimiento obrero~ Dec!amos que con el gobierno de Si­

les se dan enfrenta.mentas abiertos y la represión se deja sentir sobre las­

masas trabajadoras. 

El apoyo de la clase trabajadora al régimen nacionalista es al 

cabo de doce años, solo una ficcion. Es ella la que menos nexos guarda ya­

con el gobierno, pues por su mismo desarrollo es la más capaz de analizar 

sus diferencias ideológicas con el régimen. No lo es tanto el movimiento­

campesino quien, a pesar de la lucha que has,stenido mantiene una mentali 

dad aún pequeño burguesa en su mayoría, motivada por la forma en que se ha 

manejado el asunto de la propiedad de la tierra. Bien señala Zavaleta Mer­

cado que aún cuando los campesinos en cierta medida son liberados en 1952-

por la acción de las masas trab~jadoras de la ciudad, éstos abandonan al -

proletariado" •••• quizá porque el proletariado tenía conciencia del campesi­

nado pero éste no tenía conciencia alguna del proletariado, y en cambio con 

solidó a pi;ofundidad sus nexos con el estado". (68) 

De lo anterior resulta que a pesar del rompimiento cada vez más 

tajante del estado con las masas, a pesar de la corrupci6n sindical o de la 

represi6n abierta, la clase obrera desarrolla su contenido ideológico en su 

posici6n respecto a la situación nacional. 
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En 1958 en ColquiriJ San Josg y Cqtayi, la FSntB y la Octava-· 

Conferencia Nacional M;inera, celeb;J;"a,n congresos con resoluciones de esta­

naturaleza: "LOS OBREROS Y LOS PLANES GUBERNAM;ENTALES~ La conducta antina 

cional del gobierno actual choca violentamente con los trabajadores que bu~ 

can consolidar las conquistas hasta ahora alcanzadas mediante su superación. 

La evolución política desemboca en la configuración de dos campos claramen­

te definidos: a) el gobierno sometido a los intereses imperialistas y bur. 

gueses y b} el movimiento obrero querusca que el proceso boliviano consoli 

de la liberación nacional y socfil. Las bases de los sindicatos forman des­

de hace tiempo en el último sector y corresponderá a los cuadros de direc-­

ción orientarse debidamente dentro de tal antagonismo". POLITICA CLASISTA-

y UNIDAD OBRERA.- La unidad de la clase obrera es una necesidad imposterS!_ 

ble para poder ganar las futuras batallas. Esta unidad se estructurará de­

abajo hacia arriba. La Federación de Mineros llamará a todos los sectores­

laborales a formar un granítico frente, contribuyendo de este modo al desa­

rrollo de los movimientos populares y de liberación Nacional y tomando como 

base la presente plataforma de reivindicaciones. La Federación de Mineros­

debe convertirse en el ma's serio puntal de la sustentación de la COB. La -

Central de los trabajadores debe ser revolucionaria, totalmente democráti 

ca y desburocratizada". "La FSTMB debe colocarse a la cabeza del pueblo. -

boliviano". (69) 

La situación econ6mica existente es otro elemento que agudiza 

este rompimiento de los trabajadores con el MNR. Este es el elemento que­

coadyuva a la desintegración total del estado nacionalista, puesto que el-
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movimiento obrero descubre y responde~ las mantobras econ&licas lleyadas­

a cabo por el régimen, Estas maniobras son la consecuencia lógica de ~upo_ 
1 

sici.ón pequeño-burguesa a.l frente del poder~ No podemos perder de vista -

que ya en Noviembre de 1953 a poco mis de un año de la to~a del poder y una 

vez iniciado el proceso de rompimiento con la COB y superada la etapa de-· 

mayor influencia de las masas en el gobierno, se firma un acuerdo de asis­

tencia técnica entre el gobierno boliviano y el departamento de Estado Nor­

teamericano. Esto es sólo el inicio de lo que mas tarde se concretará en­

toda una política económica que tiene su punto culminante en la implanta­

ción de los planes de estabilizacian monetaria del »tI pasando por la -

Alianza para el Progreso, la entrega del petróleo boliviano a la GULF Oíl, 

Co., etc. "De este modo se incrustaron en el aparato burocrático del Esta 

do y en la administración de los servicios pGblicos, asesores norteamerica 

nosgue prestaban "asistencia" oficial de su gobierno en la "modernizacion" 

y "tecnificación" de la adminiJtración pública, pero -las más de las veces--· 

los asesores eran más poderosos y estaban provistos de mayor autoridad que 

los propios jefes ministeriales dando la imagen real de que el País no en­

frentaba sus problemas ni medía ~us posibilidades de cambio, sino que así-· 

milaba los problemas creados·por la incrustaci8n extranjera colonizante". 

(70). 

La política monetaria que se traduce del acuerdo con el FMI,-

agudiza la peligrosa inflación que se produjo en Bolivia alrededor de 1956, 

con éste, Bolivia perdió gran parte de sus atribuciones en materia política 

económica y agudizada la c,;isis econ&ii.ca se agudiza la cl;'isis social y p~ 

lítica de por sf ya tan latente en el pueblo boliviano, 
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Las organizaciones obreras l;'esponden a estos planes de estabi 

lizacion que tienen su representaciSn en el Sr, Eder 1 el supuesto l;'espons_! 

ble directo de la aplicac~ón del plan de estabilización monetaria, Las movi 

lizaciones y declaraciones no se hacen esperar, y este período concuerda -

con el recrudecimiento de la violencia, 

"Los planes económicos del gobierno, que tanto malestar cau-­

san al pueblo boliviano, han sido :impuestos por el imperialismo norteameri_ 

cano, L~ esencia de esos planes, principalmente del llamado plan de esta­

bilización monetaria, no es otra cosa que la disminución de los costos de­

producción, disminuyendo los sueldos y los salarios reales y reduciendo el 

número de trabajadores ocupados, es decir, precipitando la desocupación ••• 

La Federación de Mineros declara que no es responsable del plan de estabi­

lización monetaria, que no es su obra y que no tiene porqué defenderla. 

Lucha por mejores condiciones de vida porque no puede permitir que la mise 

ria destruya el hogar proletario y dé lugar a la prostitución de los diri­

gentes sindicales •••• La lucha por nuestra liberación no puede menos que es 

tnr ligada a la lucha por la defensa de las fuentes de materlus primas y por 

arrancar al país de la opresión -imperialista," (71) 

Los aspectos fundamentales del decreto de estabilización están 

comprendidos en los considerandos de los decretos y en una conferencia dada 

por Mr. Eder a los obreros fabriles de La Paz. El autor de los decretos -

dice que para lograr la estabilización ••.•. había que nivelar el presu-­

puesto nacional, cancelando todas las obras de fomento que importen gastos 

de dólares, y luego que ha,bf~ que balance~r, equilibrar la balanza de pa­

gos.,,.en el momento de la est~bilizaci8n, habfá un pequeño aumento en el-
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costo de la vida, esto es inevitable, pero no ya a ser un aUJllento granda,-· 

algunos productos, por ejemplo el pan, valdrá mas porque se está vendien-· 

do actualmente a un precio rid!culamente bajo." Más adelante, ante los -

obre.ros totalmente sorprendidos por sus declaraciones agrega; "tienen que 

ajustarse los cinturones", pero en tono de ingenuidad agrega "no mucho, 

un poco más, no aasiado" ••• (72) 

Sin embargo, la desocupacié>n ya es un hecho evidente en Boli. 

vía, las consecuencias del plan de estabilización aumentan este problema -

aunado al de la disminución de los salarios reales de los trabajadores, -

lo que importa prácticamente un empeoramiento de las condiciones de vida -

de todo el pueblo. 

El gobierno por su parte, palpa el ambiente adverso a la es­

tabilización e inmediatamente se encamina a complemermr su política econó 

mica con medidas que indudablemente no tienen nada que ver con la economía. 

No es casual la rápida reorganización del ejército, como medida de presión 

propiciada por el imperialismo quien a través de la prensa nacional había 

expresado que "el mayor peligr~ en el país consistía en que las armas es­

tuviesen en manos del pueblo y que no puede haber un buen gobierno si no -

hay un ej€rcito fuerte", (73} 

Se recrudecen nuevamente las acciones tendientes a purgar las 

dire.cciones sindicales que han reclamado mayores sa,la.rios y que de alguna­

manera causan problemas al estado. "Es importante recordar el caso de Si­

glo XX. Para conseguir apoyo incondicional de ese distrito a la estabili-
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zación -el gobierno no utiliza ningan argumento teórico, ni económico, se­

limita a enviar esbirros desde las ciudades- se siembra el terror, se go.!_ 

pea a los obreros que protestan en las asambleas y se destruye a la direc 

tiva sindical, colocándose en su lugar a elementos totalmente conocidos por 

los trabajadores no precisamente cono defensores de su clase". (74) 

Esto sin embargo no hubiera sido necesario si efectivamente. a 

estas alturas no se hubieran roto casi todos los nexos del movimiento obre 

ro con el MNR. Existe ya un divorcio total entre el nacionalismo inicial, 

el que se uso para llegar al poder y el que se refleja actualmente, 

Efectivamente la clase obrera, en este momento y a pesar de 

la gran limitación que significa carecer de una dirección lo suficientemen 

te amplia para abarcar el movimiento en su conjunto, es consciente de la -

situación, de la crisis. No pasarán muchos días cuando los obreros en el­

caso antes mencionado de Siglo XX se manifiestan en las calles, hacen asam 

bleas, toman resoluciones, restituyen a sus dirigentes, etc. 

Hechos como éste agudizan hasta su punto máximo las contra-­

dicciones del Estado con la clase trabajadora y las masas oprimidas. Nos­

encontramos frente a una situación insostenible como consecuencia de lo -­

que se ha dado en llamar una crisis de poder; esto es, una situación que:­

"enfrenta a la sociedad nacional con sus estructuras; que esta definida por 

las condiciones objetivas del desarrollo histórico social y que solo puede-

superarse con el cambio de sistema y de régimen político social". (75) 
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Comprende este perfpdo el segundo gobierno de P~z Estenssoro, 

donde para confimar la polí:tica claudica,nte del nacionalismo se busca imple 

mentar lo que se llam$ Plan Triangular~ 

Con el objeto de mejo1;ar la situa,cion financiera de COMIBOL,­

que experimentaba una caída notable en su yolílmen de producción, se busca 

implementar dicho plan, que funciona como instrumento imperialista para -­

ahogar y comprometer más la economía boliviana: "El llamado Plan de reha­

bilitación de la minería -conocido por otro nombre como la Triangular- ha 

sido elaborado por el imperialismo para lograr una influencia decisiva en­

la dirección de las minas nacionalizadas~ No ha sido preciso la formal -­

desnacionalización, desde el momento en que el grupo asesor del BID ha sido 

colocado por encima de todos los organismos de la COMIBOL", &(76)' 

Efectivamente los grupos firmantes del Plan Triangular, eran 

el RID, el Departamento de Estado Norteamericano, y una firma alemana. El 

monto del empréstito era de 37,750,000 dólares y la condición para otorgar 

lo era establecer la "Paz social" en Bolivia, mediante el consabido control 

en las organizacionessi.ndicales, masacres blancas y la reducción de sala-­

ríos: "El Plan Triangular no pone mucho énfasis en los procesos de produc 

ción y carga mucho acento en la política de despido de trabajadores, des­

tinándose a este efecto más de 5 millones de dolares, en tanto que para la 

asistencia técnica se asigna un escaso 4%. 

Entre estas exigencias (del Plan Triangular) se citan el com-
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promiso que asumió el gobi.exno de controla;r tota,]Jllente el proceso sindica­

lista; coartar los derechos de los trabajadores mine:r:os y supr;imi:r: el -

control obrero con derecho a veto", (77} 

El segundo gobierno de Paz inicia la implantación del Plan; -

sin embargo no puede llevarlo hasta el final. La presión de las masas era 

demasiada para darse a la tarea de cumplir las exigencias del plan. Para -

hacerlo, es que Paz busca consolidarse en el poder reeligi~ndose mediante­

reformas a la constitución. Esto sin embargo lo acerco más al golpe mili­

tar. Y sería Barrientos, elmcargado de poner en vigencia las exigencias­

del plan Triangular. 

3.- EL GOLPE MILITAR.- La situación de crisis que se manifiesta en la sacie~ 

dad boliviana, es la consecuencia del ahondamiento de los problemas econó 

micos y sociales que surgen del no cumplimiento de las tareas democráticas 

ya inaplazables. 

Hay una ruptura como decíamos anteriormente respecto a lapo-

sición frente al gobierno de parte de la clase trabajadora, lo que acen--

túa su compromiso con una militancia que intenta avanzar en la conquista y 

mantenimiento de sus reivindicaciones; y por otro lado la posición del pro 

pio gobierno quien con su actitud cada vez mayor de incomprensión hacia los 

problemas nacionales y su solucton1 a.dopta, cada, vez m~s las características 

de la cont:r:arrevolucion: ''Esta, c"iase social se deslizo por la pendiente -

' 
cada vez MS peligrosa de un p:r:agmatismo oportunista y negativo para los-

intereses del pueblo, La contrarrevolucion, activa desde el poder, detuvo 
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ei proceso, lo desvió, y las perspect;i.vas reyoluciona,riAs de 1952 c~bia­

ron de rUlllbo, volvieron a los trazos que habfa dibujado el ;i¡¡¡perialisI!lo para 

coincidir plenamente con los dictados del poder extranjero frustrante y -

aniquilador." (78) 

Lo anterior acentúa la creación y fortalecimiento de grupos -

radicales de derecha que son consecuencia de la reorganizaci6n de las cla­

ses dominantes que se encuentran ampliamente comprometidas con el imperia-
,. 

lismo y que son las llamadas a jugar el papel ya mencionado de la contra--

rrrevolución, del aplastamiento de las I11B.sas revolucionarias~ 

En estas condiciones se presenta una coyuntura favorable a la 

reacción, para reaparecer nuevamente en la escena politíca: @sta fué la -

consecuencia de no haber ya definitivamente una correspondencia entre los­

problemas y las medidas tendientes a resolverlos, entre los intereses de -

las masas y la conducta del grupo en el poder. Y se conjugan los elemen-­

tos propios para la intervención militar queviene a representar los inte­

reses de la reacción. "En la medida en que no se cumplen las tareas demo­

cráticas y nacionales orientadas a romper los vinculas de la dependencia -

-cuando grupos dominantes de gobierno han lastimado los intereses oligár-­

quicos y al mismo tiempo, por sus claudicaciones, han perdido el apoyo de­

las masas- en esa medida surgen las condiciones m~s propicias para que­

las fuerzas organizadas de la derecha boliviana consumen sus planes de -

resta.oración". (79) 
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FJLOSOFIA 
~ LETRAS 

El golpe militar encabeza.do por Ren~ Barrientos 1 toma el nom-

bre de "Revolución Restauradora", en este sentido, se pretende hacer creer 

que la solución para la situación social que priva en Bolivia, sería dada 

por el régimen militar que vendría a "restaurar" las libe'J;'tades democráti­

cas y todo lo que el gobierno del MNR en_ esta etapa había defotmado de la­

revolucion. El ala derecha del MNR considera en este caso, que la solu-­

ción es el gobierno militar con apoyo directo de un frente de la revolución 

nacional en el que estuvieran excluidos los partidos derechistas~ 

Esto solo, bastaría para reencauzar la revoluci6n 11 desv:j.ada11 -

por Paz Estenssoro; significa descargar toda la culpa en una sola p~rsona­

Y aceptar la subida del gobierno militar. "En su afíin de conquistar el 

control de los puestos claves, los ex-discípulos de Victor Paz incurren en 

un grueso contrasentido: pretenden lavarse de todo pecado y culpa y sos-­

tienen que ellos sólo hicieron bien al país. Así el anico responsable de­

todas las fechorías movimientistas sería el desventurado Víctor Paz". (80) 

• 
Sin embargo, sostenemos la posici6n de que el cambio a un go-

bierno militar sucediendo al gobierno civil es el resultado de la incapaci­

dad de éste al frente del gobierno, de sus nulas posibilidades para dar una 

solución democrática a los problemas que ahogan al país~ Siendo entonces-· 

el gobierno·civil incapaz de detener la ola de agitación social, abandona­

el poder y lo traspasa al gobiern.o.militar. 

Lo primordial era sustraer el poder del alcance de las masas;·­

eviden temen te porque existe la posibilidad de que estas masas sobrepasen al 
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grupo en el poder y a quien ha desconocido ya hace mucho como dirección.­

Se cierran las posibilidades de acciones democráticas, legales y se abre -

paso a la represión, a la ~ictadura; como consecuencia de la crisis de po­

der a que hacíamos mención anteriormente. 

No podemos perder de vista que esta crisis tiene rafees pro­

fundas o afecta hondamente los intereses imperialistas, de ahí que podemos 

entender mejor que la sustitución del gobierno civil por los militares, -

es con el fin de intentar detener el proceso de ascenso de las masas traba 

jadoras, que ya han manifestado bien clara su posición respecto a la toma-­

del poder: "La movilización revolucionaria del pueblo y que en líneas gene. 

rales sigue la ruta trazada por los mineros, amenazaba, cada día en mayor 

medida, sobrepasar a Víctor Paz, si se lo considera como expresión humana-· 

del programa movimientista, e instaurar un gobierno del pueblo. Este era 

el peligro que tenía ante sí el imperialismo norteamericano y no ningún otro, 

El ejército fue llamado a actuar porque no había en pié ninguna otra mura­

lla capaz de contener avalancha tan impetuosa. El gobierno civil de Paz -

fué desahuciado porque, más bien, se convirti6 en el punto <le arranque de 

la radicalfradón de las masas, para decirlo de otra manera: se habia gas 

tado totalmente como dirección política". (81) 

Por estas razones era tan importante el cambio de gobierno, era 

necesario hacerlo antes que las masas intentasen tomar las riendas de la si­

tuación, antes que intentasen ganar la calle y buscar imponer sus condicio­

nes, su gobierno. 
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La crisis era tal, que efectivamente esto no tardaba en suce­

der, por esta razón antes que los trabajadores actuaran, tenfa que :i.nr~oner. 

se la dictadura militar, El golpe no se puede ver entonces de ninguna ma 

nera como una acción en favor de las masas o del proceso d~ lu revolución0-

como se ha pretendido, sino precisamente como el golpe que prevenía cual-­

quier acción de las masas, como la contrarrevolución en toda su expresión, 

encaminada a aniquilar todas las fuerzas organizadas de los trabajadores. 

Barrientos, primero, y Ovando en su lugar, fueron las cabezas 

visibles de la acción militar tendiente a frenar el movimiento obrero. La­

rosca retoma sus puestos en la administraci8n a través de sus más connotados 

intelectuales, se acentúan los nexos y por ende la dependencia del i.mperia 

lismo; la política sil.aria! se restringe, aumentan los despidos, se imple-­

mentan nuevamente las políticas económicas como los planes decenales, etc. 

"No hay más que abrir los ojos para constatar que la plana mayor de la ros 

ca en pleno ha sido instalada en el palacio de Gobierno. En sus últimas -

declaraciones el Presidente se niega a decretar en vacancia los puestos S_!! 

balternos (aunque bajo cuerda se estS consumando una verdadera masacre blan 

ca en la administración pública), pero los de mayor jerarquía, vale decir­

los comandos claves, ya han sido entregados a connotados representantes de 

la oligarquía, Esto significa ponerlos en posesión de la cosa pública, -

pero el general quiere, además, desagraviarlos moralmente para que nadie 

dude que en este país ha concluidQ la revolución, •••• Se dispensa recibi-­

mientos y banquetes a los viejos oligarcas, a los mismos que reitera---­

damente masacraron al pueblo en su afán de defender sus privilegios y los-
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ajenos. Tal. es el sentido de la, "restaurqci8n'1 ya iniciada por la Junta -

Militar". (82) 



CAPITULO V 

LA ASAMBLEA POPULAR, 

1.- LA CRISIS DE 1970.- Como ya hemos manifestado reiteradamente, la aguda­

crisis al interior del MNR p~riqitia que la jerarqu1a castrense se convir­

tiera en el arbitro de la situaci6n polftica y por ende llegara al poder.­

La Derecha encontr6 en las espadas de los militares la solución a lo que -

para ella era el ''caos" provocado por la acción de las masas, 

De este modo la caducidad del nacionalismo civil qued6 de ma­

nifiesto debido a que el imperialismo norteamericano le retiraba su apoyo­

Y confianza y dada por otro ladq la posibilidad a las fuerzas militares,­

de que i.Dipusiera sus propias medidas, 

Loe métodos castrenses dieron expresi5n franca y brutal a la-
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política proimperialista y rosquer~, volcando el pode~ represivo del Esta 

do hacia la destrucción fisica del movimiento obrero y revolucionario, He. 

mos señalado ya que gste fué el rol que jugaron a su tiempo tanto Barrien­

tos como Ovando. El primero mostrando rasgos completamente sanguinarios 

contra los trabajadores y Ovando, pretextando ser el populista que permite 

la nacionalización del petroleo y el ingreso de algunos civiles en el gabi 

nete, pero en ambos casos, la política de mano dura acrecienta el descon-­

tento y 1~. crisis que inevitablemente se precipita en 1970, 

Se intentó también por parte de los ~ilitares crear centrales 

sindicales paralelas a las ya existentes, con el fin de disgregar el movi­

miento obrero. 

Ovando sin embargo no pudo impedir la celebración del IV Con­

greso de la COB en mayo de 1970, que es un paso en el avance polftico de -

los trabajadores. La celebración de este Congreso los lleva a avanzar en­

la conquista de su autonomía como clase. 

Permite también r~per definitivaillente con las concepciones y 

nexos que aún quedaban con el nacionalismo, señalando claramente la necesi 

dad de la toma del poder, del gobierno obrero-campesino y del empleo de los 

métodos de lucha propios de la clase obrera: 

"En el presente período, la clase obrera tiene que adquirir un 

algo grado organizativo y convertir sus direcciones nacionales, medias y­

de base, en centros de vanguardia revolucionaria y capacitados para llevar 

el actual proceso hacia el socialismo, La capacidad combativa del movimien 
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to obrero se mide. por su conciencia, por su unidad, por la cantidad y ca­

lidad de sus aliados y por su capacidad de dirección~ Si los trabajadores 

no cuentan con un comando ~robado y forjado al calor de la lucha, sólo en 

contraremos derrota tras derrota, ••• para cumplir nuestra misión históri--­

ca, los trabajadores contamos con formas propias de organización: el sin­

dicato, la dirección política revolucionaria y el frente antiimperialis--­

ta. Contamos con nuestras propias banderas de lucha ideológica y con --­

nuestros propios métodos de combate que conducen a la conquista de nuestro 

propio gobierno, que por ser el gobierno de los obreros será el gobierno -

más auténticamente nacional del país". (83) 

La tesis política que emana de este IV Congreso de laCDB, de­

ja sentado también el rechazo al nacionalismo castrense como posibilidad -

revolucionaria, señala la urgencia de que el proletariado tome el poder a­

fin de materializarse el cumplimiento de las tareas democráticas y así que 

se abra el proceso socialista, reconociendo como métodos de lucha los méto 

dos de la revolucion proletaria. 

El ascenso de masas que en unos cuantos meses se estaba produ 

ciendo en estos momentos en Bolivia, retoma las líneas generales de la Té­

sis de la COB y ésta tiende a convertirse en el eje de las futuras moviliza 

cienes que s~ caracterizan además por mostrar un avance en la educación, -

organización y radicalización de las masas: "Antes de Agosto de 1971, en­

el período que va desde Octubre de 1970 hasta el golpe fascista, los explo 

tados ganaron las calles al grito de ¡Viva el gobierno obrero¡ iViva el -
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socialismo¡ y en mo~ento alguno se les escucho propugnar la revolución de 

mocrático-burguesa, la colaboraci6n al gobierno nacionalista o con las ten 

dencias pro-burguesas". (84) 

La crisis ya estaba desatada, la derecha inicia su ofensiva y 

busca el golpe que le permita retomar los hilos que con medidas tan "libe­

rales" como las que Ovando permitía, se rompían y constituían un punto de­

ataque de los trabajadores. 

En Octubre, con la consumación del golpe contra Ovando y la­

formación de un Triunvirato con el General Rogelio Miranda a la cabeza, se 

abre definitivamente el período que constituye el mayor grado de desarro­

llo del movimiento obrero boliviano, no s6lo por su avance político desde 

el punto de vista meramente teórico, sino por su disposición a la lucha, -

hecho que se manifiesta en la creación de la Asamblea Popular como desembo 

cadura de las movilizaciones que despliega con la huelga general y la crea 

ción del Comando Político. 

El llamamiento a la huelga general hecho por la COB para re-­

chazar el golpe militar, puso de manifiesto que efectivamente se abría un­

período de ascenso de los trabajadores, El hecho de que en los tres días­

que duro la huelga, la totalidad de los trabajadores la hubiera sostenido, 

permite afirmar que se mostraban dispuestos a dar la batalla por conquistar 

su posición en la lucha contra el gorilismo que buscaba radicalizar (y por­

tanto asegurar) su posición en el poder. 
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A esto se auna el llamamiento de la COR para la creación del­

Comando Político que se conforma con las características de un parlamento­

popular y como un intento de dirección política distinta a la COB misma. 

La concurrencia a este Comando Político era fundamentalmente­

de organizaciones sindicales y partidos políticos, y su existencia por sí­

sola es signo de la necesidad de las masas, de darse sus propios mecanismos 

de lucha, de buscar a toda costa su independencia de clase quesólo se puede 

lograr en la medida precisamente que es capaz de crear por si misma dichos 

órganos de dirección. 

El Comando Político de base a la conformación de la Asamblea­

Popular, punto culminante como ya se señalaba del grado de experiencia acu 

mulada y puesta en práctica por los trabajadores. 

2.- RESPUESTA DEL MOVIliIENTO OBRERO.- Juan José Torres aparece en la escena-

política en un momerto crucial. Como ya señalábamos, los acontecimientos­

se precipitaban uno a uno, la huelga general convocada por la COB llamaba­

de hecho a la lucha. El 7 de octubre, tres días después del golpe militar 

de Miranda, Torres, en un desconcertante contragolpe y apoyado sobre todo­

en la Fuerza Aérea, manifiesta su reñ.stencia al Triunvirato, apareciendo -

así a la cabeza de algunas fracciones nacional:is:as del ejército. La movi­

lización de las masas y no otra cosa, permitió que este hecho pudiese lle­

varse a cabo, pues si bien la vanguardia, lo- sectores más avanzados sobre 

todo del sector de la minería así como algunos partidos políticos, expres.,!! 

ron su posición respecto a la subida de Torres; todavía amplias capas atra 
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sadas abrigaban algunas espe:i;anzas acerca de la.s posibilidades revoluciona . -· 
rías del "militar nacionalista". 

La vanguardia concientemente pudo señalar anticipadarqente lo­

que podía esperarse de Torres, y asilo hizo en su turno el POR seña.lando­

la caducidad del nacionalismo, su imposibilidad para llevar adelante el cum 

plimiento de las tareas democráticas dado que su actuación se da dentro de 

los límites del marco capitalista. 

Lo mismo hizo el Comando Político cuando Torres le ofreció la 

posibilidad de participar con el 50% de ministros. en la conformación de su 

gabinete; retomando la experiencia de 1952 del Co-gobierno MNR-COB; éste -

rehusa mostrando que efectivamente había claridad respecto a que ésos no­

son los métodos adecuados, y que por el contrario, la colaboración con el­

nacionalismo conduce a la derrota, dado que en un momento esta participación 

podía ser utilizada por Torres para reforzar su propia línea de gobierno. 

"En las primeras horas después del 7 de Octubre, Torres pro-­

puso la participación de obreros en el gabinete y se dice que hastaECeptó 

una mayoría de obreros en él. Hubo reproches por no haber aceptado este -

planteamiento; pero la clase obrera tenía la experiencia de los ministerios 

obreros del tiempo del MNR y sabía que, sin una organización política que­

diera coherencia a la participación ministerial, los obreros iban a servir 

a un esquema ajeno en lugar de servirse de él." (85) 

Sin embargo, Torres llego al poder porque como señalábamos an 

teriormente, las masas no habían madurado P,olfticamente como para tomar 
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ellas el poder. No hab{a en ese ~omento ningGn partido que pudiese llevar 

al proletariado y a otros sectores explotados hacia una efectiva moviliza­

ción. El grado de madurez de las masas fué el que hizo inevitable la lle~ 

da de Torres al poder. 

No es lo mismo sin embargo, la situacion que se dio en Enero­

de 1971, apenas unos meses después; el periodo de crisis permite a las ma­

sas avanzar enormemente. A partir de esta fecha las masas sobrepasan in­

cluso políticamente al nacionalismo de Torres, concretizando su evolución­

política, sacando por delante todo lo quehabian aprendido a lo largo de la 

lucha; La consigna de luchar por su propio gobierno -y no apuntalar al -

nacionalismo- y por la construcción del socialismo. 

Los trabajadores se tienen que dar a la tarea de buscar una -

organización que pudiese materializar la consigna del gobierno obrero, que 

fuese un órgano de poder de los trabajadores. Entonces fué posible formu­

lar la transformación del Comando Político en Asamblea. La Asamblea tradu 

cía tanto organizativa como programáticamente las tendencias que se agitaban 

en el seno de las masas. 

3.- LA ASAMBLEA POPULARM- El anuncio de haber descubierto un complot derechis 

ta para derrocar a Torres, hace crecer la movilización en fuerza y organiz!!_ 

ción. De este hecho se desprende directamente la creación de la Asamblea -

Popular: 

"FEBRERO.- El Comando aprueba el documento constitutivo de 

la Asamblea Popular, como órgano de poder de las masas y declara basarse en 
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la línea fundamental de la COB~ Es la m~s clara expresi6n del Frente Anti 

" imperialista, dirigido por la clase obrera". (86) 

Por su definición en cuanto al Programa, la Asamblea se cons­

tituye como poder obrero y con características de frente antiimperialista­

revolucionario para convertir en realidad el gobierno obrero y luchar por -

el socialismo. En esta primera característica no se puede de ninguna ma-­

nera identificar el proceso de la Asamblea con el gobierno nacionalista de 

Torres y menos aún se puede decir que se limitara a apoyarlo. Debe por 

tanto negarse la suposici6nd! que la Asamblea haya sido creada por Torres 

para servirlo. La Asamblea aclaró que no necesitaba de ningún reconocimien 

to, su validez radicaba en la voluntad de las masas: 

"Por tanto el Comando Político de la clase trabajadora y del­

pueblo, RESUELVE: 

PRIMERO.- Se constituye la Asamblea Popular como órgano del Comando Políti 

co de los Trabajadores y del Pueblo, surgido por decisi5n popular en las­

jornadas del 7 de Octubre de 1970~ ••• "(87) 

Es cierto también que hubo una cierta coincidencia con Torres, 

enwanto a la posición antiimperialista, la Asamblea no nace atacando o re 

chazando a Torres, simplemente tratande de plantear la independencia total 

de clase respecto al gobierno, sentando la posición de luchar por el socia 

lismo y de utilizar sólo los métodos de lucha de la clase trabajadora: -­

" .••• CUARTO: La Asamblea Popular ejecutar€ sus decisiones utilizando los­

métodos propios de la lucha de la clase obrera, en cuya base se encuentran 
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la movilizaci8n y acción directa de m.a.sas''. (88) 

Definitivaillente la lucha era contra los gorilas militares cuya 

presencia significa para los trabajadores, la cabeza visible de la más reac 

cionaria burguesía pro-imperialista. Y es hacia ahf donde se dirigía la -

acción de las masas:' "La experiencia ha demostrado que el sistema parlamen 

tario tradicional no se modificó con su variante practicada en 1956. Los­

procedimientos pseudodemocráticos mantuvieron a la clase obrera y a las or 

ganizaciones políticas revolucionarias someti~as al control de la burgue-­

sía pro-imperialista •••• El Estado burgués parte de la ficción jurídica de­

la división e ilusoria igualdad e independencia de los tres clásicos pode-· 

res. La realidad es total.mente diferente, sobre todo en un sistema presi­

dencialista como el nuestro, cuyas reformas constitucionales vienen tradi­

cionalmente girando alrededor de la Constitución de 1880. Las reformas cons 

titucionales son una enfermedad ya crónica del régimen burgués, al punto -

que ellas se han convertido en trabas para el mismo sistema, esto es, en -

obstáculos, por lo que demagógica y ficticiamente se trata de exhibirlas -

como reformas estructurales de la sociedad. La realidad demuestra que el 

único poder existente es el Ejecutivo que monopoliza el control de los re­

cursos económicos y de la fuerza compulsiva. Dentro de este esquema, el­

parlamento es el escenario del teatro detrás de cuyo telón actúa el Ejecu­

tivo, sirviendo de adorno encargado de legalizar todos los excesos cometi­

dos por los amos del Palacio de Gobierno. En este esquema los actos del -

Ejecutivo se expresan en la voz de los parlamentarios. En las actuales -­

circunstancias UNA ORGANIZACION DE ESTA NATURALEZA NO PUEDE INTERESAR A LOS 

EXPLOTADOS PORQUE NO ESTAN EMPEÑADOS en la perpetuación del orden social -

existente. 
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"En todas las revoluciones populares· ha sido des.truido la sep.!. 

ración de los poderes y los orga,nismos deliberantes, al mismo tiempo han­

concluido convirtiéndose en organismos ejecutivos. Tales son las caracte­

rísticas de un verdadero órgano de poder revolucionario. Claro está que aún 

no actuamos en una revolución social, pero el período de transici6n de la -

epoca actual, principalmente en nuestro país, INDUCE A CONFORMAR ORGANOS-­

DE PODER REVOLUCIONARIO CUYO DESLINDE CON LOS ORGANOS DEL GOBIERNO CENTRAL 

CONSTITUYA LA EXPRESION DE UNA POLITICA PROPIA Y DE CONCENTRACION DE FUER­

ZAS QUE ASIGNE A LA ASAMBLEA LA VERDADERA CALIDAD DE PODER DUAL". (89) 

La estrategia de la Asamblea era buscar mediante la aplicación 

de sus objetivos, la movilización y la preparación de las masas para la con­

quista del poder, mediante el aplastamiento de los militares y sus métodos 

fascistas. Evidentemente la lucha en este momento tenía que darse a pesar 

del gobierno de Torres, pero en lo posible poder utilizarlo como instrumen 

to, por lo tanto la Asamblea no podía perderse en pedidos al gobierno, de­

ahí la importancia de haber rechazado el Comando Político la inclusión de­

ministros obreros en el gabinete torrista. 

La Asamblea Popular sin embargo, tenía que enfrentar una serie 

de inconvenientes: 1.- Que las masas en Bolivia tienen mas tradición sin­

dical que partidaria, en ocasiones las Centrales han sido mas fuertes y po 

derosas que los partidos políticos; y 2.- Como ya hemos mencionado, no ha­

bía el partido que aglutinara a la mayoría trabajadora en Bolivia. La Asam 

blea tenía por tanto que buscar en este ascenso de masas, activar a la ---
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clase obrera, ponerla en movimiento y crear las condiciones para la tra del 

poder, incluyendo los fundamentos del aparato armado. 

Es un error creer que todas las condiciones estaban dada~ en­

Bolivia, por la sóla creación de la Asamblea Popular. Esta no es suficien 

te para pensar que las masas se planteaban ya la lucha armada. Lo quehabía 

era la búsqueda de formas de organización más avanzadas y más independientes 

que lógicamente planteaban cuestiones sociales y políticas más allá de lo­

realizado. ¡ero entiendo que era con el objeto de buscar precisament~ su­

perar esa tradición sindical tan fuerte y que en cierto modo impedía q~e el 

avance político que la clase lograba se tradujera en acciones concretas por 

ejemplo, el curioso caso de Lechín quien a pesar de todasµ ambigua trayec 

toria política, pesa en las masas por su arraigo de dirigente Sindical; y­

ademas ésto podía también contribuir al fortalecimiento de los partidos -­

políticos, que en esta coyuntura hacía ver cuan necesaria es la presencia­

del partido como aparato de conducción más o menos consistente y mayorita-

río. 

Composición 1de la Asamblea Popular.- Hay que señalar que la Asamblea tu­

vo efectivamente bases trabajadoras. Su composición ~raen un 60% obrera, 

figuraban enseguida las organizaciones de clase media, las organizaciones­

campesinas y los partidos políticos, 1~ que nos permite afirmar su carácter 

masivo, su ligazón con las clases dirigentes y con las masas. 

Lo anterior se confi-ma también con la forma como dichos repre 

sentantes habían sido elegidos: en asambleas de base o en congresos y solo-
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una pequeña parte fueron nombrados por las direcciones nacionales~ 

El interés que todas las organizaciones pusieron en lograr su 

admisión a la Asamblea Popular es m~s que nada el patrón que nos permite-­

medir las posibilidades y perspectivas que en la Asamblea se veían. Y sobre 

todo que algunos a disgusto tenían que aceptar y reconocer la dirección -­

del proletariado en la misma. 

La Asamblea estaba empezando a demostrar cuál es el verdadero 

camino que se ha de recorrer en la revolución en nuestros días: la transfor 

mación dirigida por la clase obrera, sacandod! su opresión, de sus condicio 

nes de miseria, de su incultura, las fuerzas necesarias para desarrollar -

sus órganos de poder. En Bolivia eran las masas iniciando la revolución. -

Lo que echaba por tierra los planteamientos acerca de que eran las minorías 

selectas las que harán las transformaciones, sustituyendo así a las clases, 

o bien que el proletariado de los países atrasados no es capaz por su inci­

piencia, poco número e ignorancia de convertirse en clase dirigente. 

Así es por ejemplo el caso del PC boliviano que si bien parti­

cipa en la conformación de la Asamblea Popular, sostenía que debía apoyarse 

a Torres. Lo anterior en el sentido que ya hemos señalado, de que su polí­

tica ha sido la de negarse a luchar por~el poder y jugar el papel de apunta­

lar el nacionalismo en espera de que este realice la revolución democráti­

ca: "El PC dio mayor prio';l;'!da,d a su política internacional de la coexisten 

cia pacífica, oponigndose casi por principio al desarrollo organizativo ar­

mado. Por lo demás, este Partido se enmare$ dentro de los lfmites que el-
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régimen le permitía, cayendo en una suerte de se.gu:;idismo. '' (90} 

Las posibilidades que la Asamblea como órgano de poder de los 

trabajadores empezó a manifestar eran lo bastante congruentes como para 

decir que se conformaba algo que no se había dado antes, ni siquiera en 

1952. La Asamblea cóncentr9·y coordino los movímientos de amplísimos sec 

tores de las masas. Desde el primer momento se convirtió en la dirección-

de vastas capas populares y para ellas era la únicarutoridad que reconocían. 

Es un hecho que mínimamente la Asamblea Popular dista mucho de 

ser lo mismo que alguna de las formas parlamentarias tradicionales. 

Por otra parte, la Asamblea lllisma señalaba sus características 

de órgano de poder del proletariado y de las masas, con posibilidad de eje­

cutar sus propias decisiones, etc. (Puntos I, II, III y IV de los Resoluti­

vos de su documento "Bases de Constitución"). 

Se ha dicho que la Asamblea empezaba a conformar los elementos 

del poder dual. Primeramente vamos a definir este concepto, señalando --­

lo que Lenin dice al repecto: "En qué consiste la dualidad de poderes? en 

que junto al Gobierno Provisional, junto al gobierno de la burguesía, se ha 

formado otro gobierno, débil aún, embrionario, pero existente sin duda al-­

guna y en vías de desarrollo: los Soviets de diputados, obreros y soldados • 

•••• Es ••• un Poder que se apoya directamente enla conquista revolucionaria, -

en la iniciativa directa de las masas populares desde abajo, y no en la ley 

promulgada por el poder centralizado del Estado". (91) 
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Lenin mismo nos señala c&no la existencia de los Soviets no -

constituían por sí un gobierno de los trabajadores, eran~ "un poder en es 

tado embrionario. Un poder que pactando directamenté con el Gobierno Pro 

visional burgués y haciendo una serie de concesiones de hecho, ha cedido y 

cede sus posiciones a la burguesía •••• La causa esta en el insuficiente gra­

do de conciencia y en la insuficiente organización de los proletarios y de 

los campesinos." (92) 

Por lo tanto el trabajo consistfa en desarrollar esa concien­

cia, en deshacer las ilusiones respecto al gobierno burgués, buscando la -

emancipación total. 

El principal rechazo a atribuir estas características a la -

Asamblea Popular, radican en señalar que no habfa en ésta una incorporación 

del campesinado y de los soldados, como sucede en los Soviets rusos. Y efec 

tivamente es cierto; sin embargo consideramos que no es correcto pretender 

hacer una copia de los aspectos formales de los soviets rusos. Por lo que 

respecta a los campesinos, la incorporación del llamado Bloque Independien 

te a la Asamblea Popular, era, para el caso específico de Bolivia una situa 

ción que auguraba un proceso de evolución de los campesinos. No hay que ol 

vidar que el nacionalismo jugó un papel decisivo en la enajenación de las­

masas campesinas. El Pacto Militar Campesino de Bar·rientos, creó una buro 

cracia campesina que sólo en los últimos años presentaba fisuras que prede 

cían la radicalización de las masas. La participación del Bloque Indepen­

diente en el seno de la Asamblea, hizo a ésta fijarse metas buscando que las 
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direcciones ~urocratizadas fuesen reemplazadas por otras representativas de 

la base. 

El segundo aspecto que es el de la incorporación de los solda 

dos, se refiere en el caso de los Soviets a una característica especial que 

sucedió en Rusia, donde los soldados representaban a los campesinos unifor 

mados con motivo de la guerra de 1914, 

La Asamblea se conforma, señálando claramente su papel de "fis 
. -

calizador" del Estado, en la medida que considera necesario todavía hacer­

transcurrir un proceso de posición de clase clara y definida (clase para si) 

un proceso que permitiera avanzar en la conformación de una dirección, de­

un partido que actuando como Vanguardia marche al lado de la clase en la lu 

cha diaria, resolviendo los problemas cotidianos, y sin tratar de apresurar 

un proceso, pretendiendo hacer llegar la revolución desde afuera e imponién 

dosela a los trabajadores. 

En esta primera etapa se aspira a ser el órgano fiscalizador­

de los actos del Ejecutivo y fijar los puntos centrales de movilización que 

encabecen este proceso de maduración: en este caso el control de la eco-­

nomía en COMIBOL y el control universitario. 

Es por ésto que no tenemos inconveniente en aceptar la califi 

cacion de la Asamblea como el embrión, el inicio del Poder Obrero en la re 

volución boliviana. 
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PRIMER PERIODO DE DISCUSIONES DE LA ASAMBLEA POPULAR.- Los puntos centra-

les de la discusión fueron los siguientes: 

1.- La participación obrera- en COMIBOL, y; 

2.- La creación de la Universidad unica bajo la dirección del proletariado. 

El porqué fueron estos temas los centrale~ no otros, hecho -

que algunos critican porque aparentemente era pérdida de tiempo, son ex--­

puestos por el POR: "Los acuerdos de la Asamblea Popular acerca de la par 

ticipación ob:era mayoritaria en COMIB_L y la creación de la Universidad Uni 

ca bajo la dirección hegemónica del proletariado, fueron formuladas y apro­

badas por haber sido consideradas consignas capaces de movilizar a todo el 

país hacia la conquista del poder ••• El POR señalo una y otra vez que la re 

volución social era un proceso interno de las masas, que se produce cuando 

las mayorías nacionales se incorporan al proceso de subversión de manera 

efectiva, cuando toman en sus manos los problemas del país y cuandohacen 

con sus manos la historia, en esta medida, el factor fundamental es, ni du 

da cabe, la transformación cualitativa que se produce en la conciencia cla 

sis ta. Este proceso no puede ser suplantado por la a:ción, por muy espec-

tacular que sea, de ninguna minoría heroica". (93) 

"La Federación de mineros lanzo la propuesta en el seno de la­

Asamblea, de la coparticipación paritaria y el derecho de designar al ge-­

rente general, punto indiscutible para lograr el control efectivo. Por su 

parte Torres pretendía imponer gestiones que si bien significaban cierto-­

control obrero quedesignaba igualdad de representantes del Estado y labor~ 

les, se retenía en manos del Ejecutivo la designación del gerente general. 
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Esto separaba el tipo de decisione.s: Los probleIT1as IT1edianos eran resuietos 

paritariamente y las decisiones centrales seguirían en manos de la direc­

cion estatal". (94) 

La partici~acion planteada por la Asamblea, buscaba por el con 

trario reivindicar además de la mayoria en la resolución de los asuntos me­

nores, la•solucion de todas las cuestiones en manos de la Asamblea Sindical 

y de Comités organizados en todos los centros de trabajo. 

"El otro aspecto fué la cuesti6n universitaria, la Asamblea -

llamaba a los universitarios a incluirse en el proceso de la revolucion. -

Había motivos para suponer que los sectores pequeño-burgueses insertados 

en el movimiento universitario, se negaran a admitir la direccion proleta­

ria. Eba necesario dejar bien claro que es la lucha obrera la que debe -

acaudillar en este caso a la masa estudiantil, cuy~ importancia en las lu­

chas revolucionarias estaba fuera de duda, Esto fué salvado cuando las re 

presenta~iones estudiantiles aceptaron la posicion de la Asamblea". (95) 

Los términos en que son aprobadas las medidas anteriores al-­

interior de la Asamblea, no fueron en el sentido de demanda al gobierno,-­

sino como conquistas que debían ser arrancadas por la accion de las masas. 

Se anteponía también que la lucha se tendría que dar a través de la lucha­

por el poder. No había otra forma para llegar a conquistar estas posicio­

nes. La urgencia era movilizar a todo el país en torno a estas consignas­

para colocarlas frente a la necesidad de tomar el poder político: "Los P..2.. 

cos días de su funcionamiento Asamblea Popular sirvieron para demostrar-

el grado de desarrollo alcanzado por.el proceso revolucionario, medir las-
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posibilidades y carencias del p~ime~ ensayo de un órgano de poder popular, 

correlacionar las fuerzas dentro del miSlllo, plantear la necesidad de pasar 

a la formación de un frente político e intentar soluciones que permitie-­

ran a las masas trabajadoras asumir decisiones nacionales en lo referente 

h la economía y a la política, Se había dado el primer paso con la reso­

lución de pedir que los trabajadores mineros integraran los organismos de­

dirección de la minería nacionalizada". (96) 

El primer período de sesiones que abarcó la discusión de los~ 

asuntos ya señalados, concluye con la aprobación de la I Resolución de la­

Asamblea Popular, documento en el que se denunciaban claramente las manio­

bras de la reacción que en alianza con los militares planeaban el golpe, -

los términos de la resolución son los siguientes: 

"La perspectivahistórica de construir el socialismo en el 

país, ha provocado la cólera de la derecha que no cesa de amenazar con un­

golpe fascista encalllinado a destruir el movimiento ,obrero y la Asamblea-­

popular. Por tanto declara: 

1.- Ante la eventualidad de un golpe, la Asamblea Popular, mmo expresión de 

poder obrero, asumirá la dirección política y militar de las masas en comba 

te y luchará hasta explusar del país definitivamente a la derecha, el fascis 

mo y el imperialismo. 

2.- Afirmamos que los trabajadores de Bolivia opondremos la violencia de -

los oprimidos a la violencia reaccionaria de los explotadores. 

3.- La emergencia de todo el pueblo revolucionario y sus cuadros de di-
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rección no será levantada mientras no sea derrotado el imperialismo. 

4.- La Asamblea Popular reitera su convicción de que la derecha no dejará 

de conspitar, usando instrumentos civiles y militares, hasta en tanto se -

mantenga incólume su poder 'económico, 

5.- En caso de golpe de estado, la Asamblea Popular detel;'ll\ina que la prime 

ra respuesta de las masas trabajadoras sera la huelga general y la ocupa-­

cien inmediata de los lugares de trabajo. 

Es dada en la sala de sesiones de la Asamblea Popular a los -

veintidós días del mes de Junio de mil novecientos setentiún años. Fernan­

do Juan Lechín Oquendo, secretario ejecutivo; Francisco Mercado, secreta­

rio general". (97) 

4.- EL GOLPE FASCISTA.- El golpe se estaba efectivamente preparando, la conspi 

ración crecía y ante esta situación el punto más d~bil lo constituía el go­

bierno de Torres. Desde el inicio de las jornadas revolucionarias en octu 

bre de 70 la lucha había quedado abierta entre el gorilismo y sus métodos­

fascistas como expresión -e la reacción nacional y del imperialismo, y por 

el proletariado como exponente de las masas. La tensión entre ambos, ha­

bía hecho posible a Torres mantenerse en equilibrio constante, sus debili-­

dades no le permitieron inclinarse hacia uno ni otro=lado; pesaba mucho pa 

ra Torres su procedencia militar, pese a su mentalidad pequeño-burguesa que 

lo inclin&ba también a las concepciones nacionalistas, 

La actuación de la clase obrera hacia Torres, fué señalar sus 

limitaciones y como ya se mencionó mantener una relativa unidad en cuanto-
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al carácter antiimperialista de la lucha, sin embargo, había que mantener­

la independencia de clase, tratar de arrancar, utilizando la presión, con­

cesiones al gobierno que pudeiran ser importantes en la lucha contra el --­

enemigo fundamental enarbolando una estrategia propia, distinta a la del na 

cionalismo militar. 

El golpe militar sucedido el 21 de Agosto de 1971, nos revela 

que la división al interiro del ejército que había aprovechado Torres para 

subir al poder, no era tan seria e insalvable, si bien momentáneamente has 

to, no bien se vieron las posibilidades revolucionarias que el movimiento­

obrero estaba levantando, se reorganizaron para pasar a la ofensiva. 

La derecha mas reaccionaria y el imperialismo no iban a aban­

donar el campo de lucha y dejar tranquilamente que el movimiento obrero --

avanzara paulatinamente, frente a la debilidad e indecisión de Torres. El­

verdadero problema para el fascismo no radicaba en derrocar a Torres sino­

en aplastar el movimiento obrero que amenazaba al imperialismo: "El sis-­

tema dependiente movilizó toda su capacidad para evitar una revolución que 

cambiara las estructuras económicas, sociales, políticas y culturales del­

país. Organizó sus fuerzas económicas distribuidas en empresas comerciales, 

industriales, bancarias y mineras vinculadas a los consorcios extranjeros, 

o en aquellas·otras que sin estar ligadas al capital internacional conside 

ran que defienden intereses de vida o muerte. Las cámaras de comercio y de 

industrias de La Paz, Cochabamba y Santa Cruz principalmente, comprometieron 

sus recursos financieros y su cooperación humana en la creación de organi­

zaciones secretas y su asistencia económica a connotados dirigentes de la-
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conspiración. Empresas monopolistas del comercio exterior, caso de la fir 

ma Norteamericana Grace y Cia. aportaron grandes recursos en el plan golpis· 

ta, en tanto que la ayuda económica brasileña entraba a Santa Cruz por di-­

versos canales dispuestos como una gigantesca red que cubrían tanto el con 

trabando aduanero como entregas de dinero disimuladas como préstamos, median 

te sus agencias bancarias, a conspicuos exponentes de la burguesía rural y 

comercial de ese distrito, para que ellos jugaran el papel de intermedia-­

ríos. A estas contribuciones económicas directas hay que agregar el boicot 

de las importaciones con el fin de provocar carestía y escasez en los artícu 

los de consumo, la limitación del crédito en la banca privada, la compra des 

medida de divisas al organismo estatal por particulares para exportar sus 

capitales, y otras de distinto impacto En.la ofensiva conspiradora". (98) 

De aquí que el imperialismo usara de todos los recursos posibles 

para asegurar el golpe, Brasil y Argentina jugaron como cartas claves, reci 

hiendo a los militares conspiradores de Enero de 71 y apoyando la conspira­

ción. Desde estos lugares los militares se dieron a la tarea de visitar -

las guarniciones del ejército para convencer a los oficiales de la necesidad 

del golpe: "La labor de convencimiento fué efectiva y corrieron grandes -

sumas de dinero que fueron repartidas entre los grandes jerarcas de las uni 

dades militáres". (99) 

El golpe del 21 de Agosto no es un golpe reaccionario más, tie 

ne profundas características de corte fascista. Utilizo la violencia conce_g_ 

trada para destruir físicamente a las organizaciones sindicales y populares: 
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"Al subir Banzer, se desconocen las organizaciones populares y sindicalest 

y a la Central Obrera Boliviana. Banzer se constituye en un enemigo de la 

movilización de masas y particularmente de la constitución de una organiza 

ción central de movilización que permitiría a la clase obrera alcanzar sus 

objetivos. Banzer esta consciente de que su deber es mantener dividida a-­

la clase obrera y al pueblo. El gobierno ha logrado a nivel de cúpula neu 

tralizar a ciertas organizaciones laborales, pero ésto se ha efectuado úni 

camente a nivel de ciertos dirigentes laborales corrompidos que sirvieron--
,. 

a diversos gobiernos en el pasado." (100) 

El régimen de Banzer canceló virtualmente las garantías demo-­

cráticas. Alentó el divisionismo sindical sustituyendo direcciones con pe­

queñas camarillas incondicionales. 

La batalla quedaba aparentemente ganada por el golpismo, pero 

la resistencia se empieza a gestar inmediatamente después del golpe. Cier­

to que el desmantelamiento de las direcciones sindicales y organizativas en 

su conjunto, diezmaron esta resistencia, el asesinato, la cárcel y el exi­

lio desequilibraron la dirección, pero la respuesta en las fábricas aúnan­

te las intervenciones militares, estuvo en las voces de los mineros exigien 

do la vigencia de sus federaciones y en el centro de todo, la vigencia de-

la COB. 

5.- = PERSPECTIVAS PARA LA REVOLUCION LATINOAMERICANA.- Una vez desbaratada -

la experiencia de la Asamblea Popular las organizaciones partidarias y sin 

dicales han tenido que paaar a la clandestinidad y a la ilegalidad. El --
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desmembramiento que el gorilismo hizo de la organización proletaria a raíz 

del golpe de estado no ha mermado la combatividad de los trabajadores; a la 

normal disgregación inmediata, poco a poco se empiezan a reorganizar y a -­

dar muestras de resistencia. Para los trabajadores hay una cosa que es -­

clara; reconocer la vigencia de sus organismos dirigentes. De ahí que la­

vigen:ia de la COB aparezca como uno de los ejes de la reorganización. Pa­

ralelo a ésto se plantea el restablecimiento de las garantías democráticas 

y una serie de medidas inmediatas de tipo económico sobre todo, dado que -

como ya mencionamos anteriormente, estas cuestiones no se pueden dejar de­

lado en momentos como el actual. A partir del golpe se ha recrudecido la­

situación económica de las masas, la inflación se ha sentido considerable-­

mente y por ende la disminución real del salario, la carestía, la desocupa 

ción, etc., están al día; es por tanto la satisfacción de estas cuestiones 

las que los trabajadores tienen que retomar. En torno a estas consignas se 

dará la lucha consecuente por volver a plantear sus órganos de dirección. -

No es que se haya dejado de pensar en la finalidad estratégica: la estruc-­

turación del gobierno propio de los trabajadores, sino que para aproximarse 

a la fínalida<l no se cuenta con mejor puente de enlace que la lucha por la 

defensa de esas garantías democráticas. 

La capacidad de movilización de las masas, se mantiene a pesar 

de la represión que ha caracterizado al gobierno de Bánzer. La violencia 

desplegada para la desaparición de dirigentes y organizaciones sindicales -

no se ha detenido ante nada. Por otro lado es obvio señalar como otra de­

las características del gobie~no de Bánzer, la entrega cada vez más abierta 
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al imperialismo norteamericano: "la hipoteca de los recursos naturales, el 

despilfarro de las reservas monetarias, la inflaci8n incontrolable, la deso.!'._ 

ganización interna y, sobre todo, la apertura de enormes áreas económicas y 

geográficas al imperialismo norteamericano en forma directa o a través de la 

penetración brasileña, se inscriben como cargos en contra de Bolivia. Si­

bien se han obtenido mayores ingresos como consecuencia del alza en los pre 

cios mundiales del petróleo y algunos minerales, estos son destínndos a en­

grosar la burocracia servil y parasitaria". (101) 

En una primera etapa el movimiento obrero actuando clandesti­

namente conformo el Frente Revolucionario Antiimperialista FRA; que ideoló 

gicamente se consideró como la prolongación de la Asamblea Popular, e inten 

ta ser en las condiciones de ese momento la organización revolucionaria de­

los trabajadores. Teniendo como base la lucha contra la dictadura castren­

se contrarrevolucionaria y fascista aglutinó a una serie de partidos y org~ 

nizaciones de izquierda en torno suyo. Tuvo sin embargo que desaparecer de 

bido a la violencia y represión desatada por el gobierno de Bánzer. 

A pesar del encarcelamiento y extradición de cientos de dirige~ 

tes y trabajadores, las masas, repetimos, han manifestado su capacidad de mQ 

vilización. En esta última etapa resurge el movimiento estudiantil que ha -

librado gra~des movimientos de apoyo a·los centros mineros bolivianos en lu­

cha. 

la FSTMB ha reorganizado en la medida en que la clandestinidad 

lo permite, la dirección sindical, buscando ante todo la vigencia de la COB; 

ha sido factor decisivo en las dos más graves crisis del gobierno de Banzer 
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en 1974 y 1976. La celebración de su XVI Congreso en Corocoro marca la <lis 

ponibilidad al combate desafiando a la dictadura: "A principios de Mayo 

(1976) 400 delegados de los 35,000 mineros bolivianos se reunieron durante-

6 días en Corocoro -a más de 100 kilómetros de La Paz- En el XVl Congreso­

de su Federación Sindical. Lo hicieron mostrando su fuerza y su peso en el 

país, n pesnr <le la prohibición de la die tndura a tall's n'un-í Olll'~. Y. l' omo 

n su Congreso asistieron representantes de Jos tr,1bajndorl~H lk uLr;1:; .í.ndltH­

trias, profesores y estudiantes, el mismo se convirtió en una manifestación 

unitaria que desbordó al marco sectorial y marcó el inicio de una nueva eta­

pa en la lucha obrera y popular". (102) 

Entre los resolutivos del Congreso destaca lo siguiente: 

UNIDAD CONTRA EL FASCISMO •••• Los delegados poniendo en manifiesto s11 interés 

y conocimiento de los problemas del país, chsenmascararon la falsa política -

desarrollista de la economía, cemostrando que los únicos beneficiarios de es­

ta política, son los grandes empresarios, comerciantes y banqueros que han­

aumentado sus ganancias a costa del empobrecimiento de los obreros y sectores 

populares que viven de un ingreso fijo. Se denunció el endeudamiento sin -

tasa ni medida del país (1,600 millones de dólares) y el consiguiente some­

timiento y dependencia a los intereses de los monopolios internal:'.ion~1les. -

AUMENTO DE SUELDOS Y SALARIOS.- El análisis de las condiciones de vida de­

los mineros ha merecido la máxima preocupación de los congresales. Se pre­

sentaron documentos que demostraron fehacientemente que la política económi­

ca y salarial del régimen de Bánzer ha conducido a un mayor empobrecimiento 

de los trabajadores. En efecto, desde que asumiera el poder pasando por las 
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medidas devaluatorias, el costo de vida en todos sus renglones se ha incre­

mentado en la proporción de más de un 360% y los salarios y sueldos apenas 

si sufrieron modificaciones insignificantes". (103) 

La dura represión que los trabajadores soportan no es casual­

ni es aislada, es consecuencia de la misma política imperialista que en Amé 

rica Latina impide el desarrollo de los movimientos de masas y que de algu­

na manera tienen relación entre sí. Esta relación significa la más grande­

amenaza para el imperialismo y de ahí sus acciones hacialos trabajadores 

chilenos, argentinos, brasileños, etc.: "El poder imperial ensancha las -

fronteras de su llamada "seguridad" sobre las zonas sometidas a su dominio, 

y forma en su ámbito una estrecha alianza de espadones disciplinados a las­

órdenes del Pentágono ••• A su planificación económica, agrega así su planifi 

cación militar, con nuestros países tan sometidos y subordinados en un caso 

como en el otro. Argentina y Brasil, son convocados a la "Alianza Atlántica" 

el acrecentado poder militar del fascismo chileno, demasiado pequeño en la 

escala universal, es utilizado como presencia amedrantadora frente a Perú •••• 

1•:11 l' 1 1';11·:1¡•,1111y iw vuelen ·111 11y11dn nortC'nmeri.cnnn pnrn sosten(•r a una antj gua 

dictadura y en Bolivia se fortalece la nueva "rosca" con el apoyo del poder 

imperial". (104) 

Dentro del contexto latinoamericano no podemos pasar por alto 

que el golpe a los trabajadores bolivianos dado por el imperialismo es el -

preludio de lo que el panorama político del continente auguraba: el gobierno 

de la Unidad Popular en Chile, cae poco después que la Asamblea Popular, y­

Brasil, pieza clave para Norteamérica es movida con fluidez en ambos conflic 

tos. 
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El golpe en Bolivia, como en Chile, como en Argentina, etc.,­

son parte de la estrategia imperialista para los países latinoamericanos: -

"Si •••• tomamos en cuenta el triunfo de la Unidad Popular en Chile y el pro­

ceso revolucionario del Perú, fácilmente podemos darnos cuenta que estos -

acontecimientos quitaban el sueño al imperialismo •.• El imperialismo no podía 

correr n-ingíÍn ri <'sgo, permi tien<lo esto·s procesos 1 íheraclor.cs y p:ira co1·t:n~­

los había que echar mano a otros procedimientos despojándose de posturas -­

democráticas". (105) 

Parte de la misma estrategia significaba la apertura de relacio 

nes entre Bolivia y Chile, después de ambos golpes militares. 

La revolución boliviana tiene una experiencia que aportar a la 

revolución latinoamericana, como la tienen los trabajadores argentinos, uru­

guayos, chilenos, peruanos, brasileños, etc., sin embargo la etapa actual -

es difícil precisamente por las condiciones que a nivel general privan en la 

mayoría de los países de América Latina, casi todos dominados por la bota 

militar. La lucha no está detenida, continúa en el terreno de las liberta­

des democráticas elementales, en el aumento de salario, la aplicación de -­

leyes sociales, etc., lo que para muchos supone una regresión; pero es que -

no podemos afirmar que la clase obrera siga una línea uniforme, siempre en 

ascenso hasta llegar al poder. Por el contrario, la lucha de clases está­

llena de altibajos, de avances, de retrocesos. No se puede por tanto ahora 

sino plantear las consignas que correspondan a la situación política impera!!_ 

te. Las voces que en una ocasión sirvieron para avanzar, en estas circunstan 
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cías resultan inoperantes. Los hechos están mostrando que las masas no -

siempre se movilizan por las reivindicaciones socialistas, sino alrededor de 

cuestiones democráticas y r~ivindicaciones elementales, sobre todo econó-­

micas. 

La lucha antiimperialista recorre ahora este camino, pero la­

finalidad ~o se desvía, solo se adecúan las tácticas, La etapa actual supone 

retomar la conquista de las cuestiones elementales para las masas: mejorar -

cond:ciones de vida, salarios, derechos a organizarse libremente, en fin las­

libertades democráticas elementales que la revolución pequeño burguesa fué i,!! 

capaz de cumplir, para al final buscar la liberación total de las masas, el 

gobierno obrero-campesino para encabezar la revolución que inicie el cumpli­

miento de esas tareas democráticas pendientes, paralelo a la construcción -

del socialismo y a la creación de los Estados Unidos Socialistas de América -

Latina que es la forma concreta que asume el internacionalismo proletario en 

nuestra realidad latinoamericana. 
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e o N e L u s I o N E s 
-------==-============= 

Adentrarse en el desarrollo de la lucha de clases en Bolivia-

es una experiencia, Conocer de cerca los elementos que han conformado un­

amplio desarrollo político en la clase obrera boliviana y en su vanguardia, 

los mineros, nos permite entender que es sobre la base de la experiencia en 

la lucha como se adquiere dicho desarrollo. 

El proletariado boliviano ha vivido la experiencia del gobier­

no pequeño burgués; ha luchado en 1952 lanzando a la calle todo su descon­

tento y miseriaa:umulados; ha destruido al ejército y ha entregado, final-­

mente, el poder al gobierno que se reclamaba de los trabajadores. 

A partir de este momento a a sentir en carne propia lo que si.& 

nifica el gobierno nacionalista de Paz Estenssoro. Las consignas que movi­

lizan a las masas: la nacionalización de las minas, la reforma agraria, etc. 

son reducidas a sus mínimas consecuencias y reducida empieza a ser también­

la política del MNR, hasta que los trabajadores buscan la experiencia de -­

sus propios órganos de dirección y combate que los lleva a la conformación -

de la Asamblea Popular. 

Por lo tanto señalo como conclusiones que a mi juicio se des­

prenden de este trabajo: 
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I.- Que la falta de una dirección revolucionaria propicio que los trab~ 

jadores en 1952 hicieran posible la toma del poder y lo entregaran­

en manos de la pequeña burguesía representada por Víctor Paz Esten­

ssoro, quien a nombre de los trabajadores y mediante una política -

nacionalista, entrega la economía del país al imperialismo y concl~ 

ye al i nnclose a los mili tares para imponer medidas ele corte Lrncis ta. 

II.- Que los trabajadores bolivianos desarrollan un nivel político en es 

te período de lucha que les permite hacer una caracterización corree 

ta del nacionalismo. Entienden las limitaciones q4e le son inheren­

tes por su contenido pequeño burgués y por lo tanto lo descartan co­

mo alternativa válida para su emancipación. 

III.- Que la Central Obrera Boliviana representa para los trabajadores en 

el período estudiado, una forma de centralizar la lucha. La exige~ 

cia de la vigencia de la COB en los períodos ele crisis muestra 1a im 

portancia que para los trabajadores representa una Central que haga­

las veces de dirección. 

IV.- Los trabajadores bolivianos han evolucionado hacia la búsqueda de -

una independencia de clase respecto al estado. Su desarrollo polítj_ 

coles ha permitido oponer a la política claudicante nacionalista sus 

propios órganos de dirección y de poder, es decir, su alternativa de­

dirección para alcanzar su objetivo final: la revolución socialista. 
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v.- Que la falta de un pa,rtido que centi;alice la acción revolucionaria­

de las masas, es aiin evidente. No existe un partido que guarde la­

suficiente relación ~on amplias capas de trabajadores para considerar 

que exista una dirección política hegemónica, 

VI.- Que a pesar de lo anterior, los trabajadores bolivianos entienden­

la necesidad de anteponer sus métodos de lucha a cualquier otro. Si 

recurren aS1s propios órganos de dirección, se hace consecuente que 

subordinen cualquier otra forma de lucha a sus propios métodos: la­

movilización y la acción directa (Huelga, ocupación de fábricas, mi 

nas, etc.) 

VII.- Que la Asamblea Popular ha perniitido hacer a los trabajadores la expe 

riencia más avanzada por cua,nto a órganos de dirección y poder basa-­

dos en sus propios métodos de lucha. La Asamblea Popular es la es­

trategia del proletariado convertida en organización. La dureza con 

que fue combatida señala que efectivamente planteaba para las masas 

explotadas uria alternativa revolucionaria que desde Bolivia podía ger 

minar en el resto de América Latina. 

VIII.- Que la etapa actual toma la forma de lucha antiimperialista manifes­

tada en contra de las dictaduras militares que han desplegado una po 
•, '=' 

lítica antiobrera sumamente violenta. El retomar nuevamente consignas 

democráticas elementales no significa un retroceso, sino ade·cuar las 

tácticas hacia las consjgnas que en este período movilizan a los tra­

bajadores; que permiten elevar nuevamente su nivel político y que -

los acerque cada vez mas al poder. 
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